ORACION  rUNEBllE. 

QUI-  líN  LAS  SÜl.l'MNI'.S  KXHQUIAS  QUIÍ 
cclcl/i  nion 
Í.OS  SUÑOKIiS  ALBACEAS 

Don  Benito  de  Id  Mata  Linares-^  y  Don 
Francisco  de  Garasa  ,  ¡{rgcnte ,  y  Oidor 
de  la  I{eal  Audiencia  i^retorial  de 
Buenos-Ajres 

En  la  Iglesia  Catedral  el  día  13  de  Oílubrc  de  17 ^7 * 
VOR  ¡il  ,1LMJ  DEL  HXMO,  SEñOR 

DON  PEDUO  MELO  DE  PORTUGAL  Y  VILLENA, 
Vircy  ,  Gobernador  ,  y  Cnpican  General  de  estaj 
Provincias  del  Hjo  de  la  Plata, 

mxo 

Vh  DOCTOR  DON  CARLOS  JOvSEPIÍ  MONTERO, 
Coiiiisnrio  de  la  Sta.  Inquisición  ,  lunniiní^Joi  Sinodal  de 
este  Obispado  ,  Catcdr.Uico  de  Prima  de  Tcolct^ia  del 
ileal  Colegio  de  vSnn  Carlos  ,  y  Cancelario 
de  sus  Incales  estudios. 

LA  DA  A  LUZ  A  SUS  EXPENSAS  Et^EXPRUSADO 
SEÑOR  REGENTE, 

y  la  dedica   al   Excclentisliuo  Señor 
PRINCIPE  DE  LA  PAZ. 


CON  EL  SUPERIOR  PERMISO* 
En  la  Real  hipreuta  dc  Niños 


EXMO.  SEÑOR 

PRINCIPE  DE  LA  PAZ. 


\Uri6  P.  Pídro  Meio  de  Portugal 'Fitey  dt- 
cstas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  á  los 
dos  años  de  m  Gobierno:  temprana  mmrte^. 
que  ar^bo  con  las  mas  fundadas  esperanzas 
de  este  Fireynato,  Bexar  sepultada  la  glo-y 
riosa  mmoiia  de  sus  brillantes  acciones  entre 
las  nobles  cenhas  de^  su  sepulcro  ,  seda  m 
notorio  agravio  á  K  ,  á  la  Naci^fi  ,  á 
su  Patria  ,  y  fimilia  ;  pues  supo  adquirirse 
mo  de  los  mejores  lugares  entre  los^  Héroes  ,  y  hombres  grandes, 
que  ha  dado  siempre  la  antigua  Estremadura.  Sus  acertadas  má- 
ximas de  gobierno  ,  son  un  modelo  ,  un  estímulo  el  mas  fuerte  de 
fidelidad  al  Soberano  ,  y  de  amor  á  la  Patria  ,  que  él  ha  dexado 
á  la  posteridad. 

Ya  están  de  manifiesto  Sr.  Exmo.  los  poderosos  motivos  ,  que 
me  han  obligado  á  que  la  prensa  publique  ,  y  presentar  á  los  pies 
de  E.  la  Oración  Fúnebre  del  Exmo.^Sr.  D  ^Pedro^^elo  de 
Portugal  ,  pues-  á  mas.  .de  estar  ceíiida  á  las  mejores  regtu>-^^^- 
gradas  ,  y  Políticas  de  la  Oratoria  ,  ella  es  un  testimonio^  el  r^'¡  \ 
auténtico  de  los  acertados  dicíámenes  de  V.  E.  y  de  la  satisfacclcn  \  y 
confianza  que  ha  sabida  merecerse  de  sus  MagcStades  Catórfas, 

El  amor  que  V.  E.  profesó  al  Sr.  M¿lo  ^  y  á  el  que  él  cor- 
respondió  siempre  cOn  la  mas  fina  ,  y  constante  armonía  ,  de  la  que 
es  testigo  toda  esta  Capital  ,  queda  tan  gravado  en  los  corazones 
de  estc:^/i:Us  Americanos  ,  como  el  sentimiento  de  su  muerte  :  este 
•lará  únmutal  en  ellos  su  re  cono  cimiento  al  finado  Plrey  ,  j/'  aqud 

V,  E.  que  presentó  á  5,  M  sujeto  el  mas  bemfico  para  el  Vi 
rey  nato  de  estas.  Provincias  :  elección  que  ál  mism^^tjmpo  que  ma- 
nifiesta toda  la  justicia  ,  ternura  ,  y  amor  d¿  naen, o  Soberano  para 
con  est^s  Americanos  Vasallos  ,  llena  de  gloria  d  su  Ministro  por 
zL  aLl^^LÜ  ^  prudencia  \  y  penetrativo  deslindé  de  las  qualidades  de 
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las  personas  ,  y  h  ms  inrencioms  ;  rtgdlas  .^ut  el  Eterna  jc 
conuk  A  cunos  ^nHs  priv'iUgiados  ^  qm  destina  para  el  hi 
publico  ,  y  confianza  d¿  los  Soberanas, 

H'mos  admirado  en  e.l'E'xmo,  M¿h  su  zelo-^  su  actividad  , 
industria  ,  su  transcendencia  ,  su  política  ,  su  bondad  ^  su  Justicia, 
s'f  prudencia  ,  <u  fidelidad  ,  y  espirita  marcial  ,  (^ue  le  conduxerc^' 
hasta  el  sacrificio  de  su  preciosa  vida  ;  qualidades  las  mas  brl 
lia  tes  ,  y  que  exigen  de  'V,.        reciba  con  benignidad  estas 
memorias  fúnebres  ,  estos  últimos  ecos  de   sus  gloriosas  acciones^ 
que  parece  le  representan  vivo  la  energia  ,  y  eloquencia  del  Ora- 
dor (uno  de  sus  mas  respetuosos  apa¿onaúos )  para  que  si  la  bon- 
dad-:, de  V.  E.  lo  tuviese  á  bien  las  pasi  á  las  Reales  manos  de 
S-S,  MM.  ce.  en  cuyo  sagrado  reciban  el  último  complem/r^- 
honor  sus  exequias. 

Asi  lo  espera  de  la  grandeza  ,  y  generosidad  de  V.  E,  el  mai, 
rendido  apreciador  ,  y  venerador  de  su  benemérita  Persona, 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E,  para  gloria  honor, 
^  felicidad  de.  la  'Nación,  Buenos  Ayr es  Marzo       de  1798. 


EXMO.  SENO.R, 


Be. uto  de  h  M.jca  Lina 


i 


PARECER  V. 
í/^'l  S.  Dr»  D.  tioseph  Román  y  Cabezales  ,  DigniJad  de  Arcediano^ 
.  (omisario  general  Subdelegado  de  la  Sta,  Cruzada  ,  y  Examinador 
Sinodal  de  este  Obispado  ^  C^c* 


EXMO.  SEÑOR. 

He  ieido  con  toda  áteñcion  la  Oración  Fúnebre  qué  V «¿5!.  ^  ; 

e^í>v4t.e  ,á  mi  juicio  ,  y  tiene  de  salir  á  la  luz  pública  ,  como 
paVtd  del  Dr.  D,  Carlos  Joseph  Montero  ,  Catedrático  de 
Prima  de  Teología  ,  Cancelario  de  estos  Reales  estudios  .,  y 
con  otros  títulos  que  hacen  recomendable  su  mérito  ;  y  á  tan 

^geniosa  producción  ,  no  permite  dilación  su  aprobación  ,  te- 
iriendola  anticipada  de  los  Literatos,  y  de  aquellos  que  pueden 
formar  redlo  discernimiento.  En  obsequio  de  la  verdad  léase 
^on  ojos  imparciales  que  circunden  las  partes  esenciales  de 
esta  pié7,a  de  la  eloqüencia  christiana  ,  y  reconocerán  lo  deli- 
cado de  su  organización  :  verán  un  juicio  sólido  ,  una  elección 
de  ideas  muy  ajustadas  ,  una  envidiable  claridad  en  explicarse, 
y  un  manejo  de  figuras  ,  y  de  expresiones  ayroso  ,  y  r.^tural, 
^hc¡ pió  de  dbride  nacen  á  este  Orador  ,  si  adoptamos  ei  sen-r< 
tir  de  Cicerón  (i)  ,  aquellos  movimientos  impetuosamente  rá?  ' 
pidos  ,  en  que  prorrumpe  la  fogosa  vivacidad  de  su  ingenio; 
pero  en  medio  de  este  admirarán  la  templanza  y  moderación 
con  que  promovió  el  elogio  del  finado  Exmo,  Sr  Virey  D, 
Pedro  Meló  de  Portugal  ,  cim.entado  con  los  mejorí.§  docu- 
mentos esfuerza  el  arte  ,  y  usando  del  estilo  patético  lleMo" a 
unos  al  centro  de  la  ternura  ,  y  á  otros  á  la  región  del  conven- 
«'■^fiic-to  ,  uexandose  asimismo  entender  ,  que  si  de  un^í^plt¿ 
iLVgo  la  muerte  la  luz  vivificante  de  aquel  Héroe  ,  no  extin-Í.^, 
i  iirá  las  antorchas  de  sus  brillantes  operaciones.  U)  Nonfumum'-' 
'ifixfulgore  ,  sed  ex  fumo  daré  lucem,  ""Í^V 

j   'O  ^íc  T|b.  c?  ^i-at.  An"mi  ,  atqiie  írgetiü  céleres  quídam  rrcti/^  es^ede^ent ,  ad  ex*. 
^0.1  lanu^in  ucui. ,  ad  explicandum  ^  oínai,ciuii.ciii€  ubeies.    ^z,  Hcrat.  in  Art.  Poet. 
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Me  extenderla  mas  con  extraer  de  eéé  humo  resplandore 
y  aun  añadiría  niisvas  luces  á  las  singulares  quaUdades 
adornaban  la  persona  de  S  E  pero  me  intimida  ,  no  la  le 
objeción  que  resalta  ,  sino  la  rígida  crítica  del  Reverendisi'^ 
Ayala  en  el  parecer  que  dió  sobre  el  segundo  tomo  del  Illmt 
Feijoó  :  temo  contravenir  á  la  súplica  que  se  me  hizo  ,  y  I 
que  es  mas  al  Auto  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  da 
que  prescribe  en  las  censuras  la  brevedad.  Yo  desde  luego  n- 
someto  ,á  la  obediencia  que  exige  el  Imperio  ;  pero  confies 
qqe  h^^'íí  sacrificio  del  silencio  ,  siéndome  en  extremo  sensib 
np  cif^ciibrir  aquel  magnánimo  cocazort'  que  siempre  propendi 
á^^jjrodigar  el  bien  ,  y  al  intento  poseo  tal  surtimiento  de  cal 
íícadas  noticias  ,  que  saliendo  tumultuariamente  de  lo  alta  di 
cerebro  ,  me  bajcan  á  semejanza  de  muchas  reunidas  gotas  c 
tinta-  á  la  pluma  ,  y  solo  por  lo  indicado  ,  violentado  la  sacL 
do- V debiendo  ,  si  ,  con  plena  libertad  sentenciar  ,  que  no  er 
cuentro  en  el  Sermón  ,  proposición  que  sea  disconforme  á  U 
buenas  costumbres  ,  y  Leyes  del  Reyno  ,  en  cuya  atencio 
corresponde  de  justicia  que  V.  E.  se  digne  prestar  su  benepli 
cito  para  la  impresión.  Buenos  Ayres  2.0  de  Enero  de  1798» 


EXMO.  Sr. 


I>¡\  Joseph  .  'Roman. ,  Cahizaíl 


(j)  Ea  Madtid  a  i6  de  l/ulio  de  i7í<5. 


.  Jprohacion  del  R.  P.       en  Sagrada  Teología  Ff\  Isidoro  Cetatm 
Guerra  del  Orden  de  Predicadores, 


D  Esempeñando  el  encargo  ,  que  V.  E,  ha  tenido  á  bien  ha- 
cerme de  examinar  la  Oración  Fúnebre  ,  que  en  las^^^equias 
del  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  y  Viller^  .^,^6  el 

^Sr^  Dr       Carlos  Joseph  Montero  ,  Comisario  de  la  ota^v|n-^ 

^quisicion  ,  Examinador  Sinodal  de  este  Obispado,  Catedrático 
de  Prima  del  Real  Colegio  Carolino  ,  y  Cancelario  de  sus 
Feales  estudios  ;  la  he  leido  con  esciupulosa  atención  ,  y  lexos 

\  hallar  en  ella  cosa  que  se  oponga  al  dogma  y  sana  moral, 
Advierto  por  el  contrario  promovidos  oportunamente  pensa- 
imientos  propios  de  un  Orador  Cbristíano  ,  que  existan  eficaz- 
mente la  verdadera  idea  ,  que  debe  formarse  de  las  grandezas 

^de  la  tierra  ,  sin  el  apoyo  de  la  virtud.  Por  lo  mismo  soy  de 
sentir  q>uc  (siendo  del  superior  agrado  de  V.  E.)  podrá  permi- 
tir su  impresión  cerno  útil  al  Público.  Asi  lo  siento  en  este 
Convento  de  S.Telmo  de  Buenos- Ayres  á  24  de  Enero  de  1798. 


EXMOJ  Sr. 


JFr.  Isidoro  Cekstln  ó^GÁ^ffá» 


ERRATAS. 

Pag.    Lin.     Erratas.  Correcciones. 

9-..,-,...T8.,trans  ^n\\\r\^,..trancendian, 

35  2  ..Espano  les  EspahoUs, 

381  ii*..,,3o..irascentes  irasantis . 

38»....«..3i.,Zacharia:  c,  3.  {Ah,  Ph'iUpus  d¿  Conún. 

{CUi\  c,       ex  Zach.  c. 

" ...  .        . . : 


^oluit  Josias  revirti  ,  vinim  ptrrexit  in  Campo  Magedda  ,  ihiquc 
>.,:vulmracus  ,  dixit  pmris  suis ¿incite  me.  Qui  transtuUrunt  eum 
de  curru  in  alurum  currum  ,  qui  sequehatur  eum  more  regio  ,  df 
asponaveriwt  eum  in  .lerusahm  :  mortuusque  est  ,  ¿/  s¿pu.  'tus.^  Et 
miveniis  Jada  ,       Jerusalem  ¿uxerunt  eum  ,  Jeremías  máxime, 
Lib.  2.  Para/ipomenon.  Cap,  35.  f.  22.  23.  24.  25.  .       -    .  - 
No  quiso  volverse  el  Rey  Josias,  siguió  su  viage  hasta  el  Cam- 
po Mageddo  ,  donde  fue  herido  de  muerte  ,  y  dixo  á  los  que 
le  acompañaban  ,  le  sacasen  de  allí.  Quienes  le  pusieron  en 
su  CarroM  con  toda  la  pompa  correspondiente  á'N,  digni- 
dad ,  y  le  condugerón  á  Jerusalem  ,  donde  murió  ,  S^'^í^rfa 
Judea  y  Jerusalem  le  lloraron  ,  pero  "mas  que  tó^>s, 
•Jeremías.  Son  palabras  del  Libra  segunda  dd  Paranpomiiíon 
'  Capitulo  35, 
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Glesia  Santa  de  Buenos- Ayres.  ^Qué  golpes  tan  fuertes  ,  y 
tan  repetidos  son  estos,  con  que  la  diestra  del  Todo  Poderoso 
os  hiere  en  la  parte  mas  hermosa  y  delicada  de;^¿je^^tro  místi- 
^  c-^ierpo?  ¿Yo  no  podré  desde  esta  Cátedra' 4^^*^  verdad 
dirigirme  á  vos».,  amanté- Esposa  del  Cordero -^IfímaCulado, 
viuda  triste  ,  y  desconsolada  ,  coh  aquellas  mismas  expresion.es 
del  grande  Ambrosio  en  la  muerte  de  los  dos  Emperadores 
Grasiano  ,  y  Valentiniano  ?  Vos  Iglesia  de  Jesu- Christo  ,  decía,, 
debéis  anegaros  en  llanto  ,  porque  habeij  sido  heriJa  en  ambas 
mexillas  con  la  muerte  de  estos  dos  Proteúlores  y  dtkfensores, 
que  con  su  suprema  autoridad  te  protegían  y  amparaban  en 
^t.i.is  szi^^^dqs  derechos  :  sed  hictus  ad  Eccíes'him  pertinet  qé'úe  Gra- 
/¡an^^<  Palentiniani  obitu  in  utramque  maxUlam  percusa  esT,'\^'^ 
vos  viuda  triste  quánto  debe  ser  vuestro  llanto  ,  y  rigur</-^:¿^ 
^vuestro  lutót?  Aun  no  habíais  enjugado  la^slí^grimas  ,  des- 
pués de  seis  mtses  del  terrible  golpe  con  qut?iel  Dios  de  las 
;tJ^en^a;,.?As  r-í'hiVió  en  el  rostro  en  la  mexilla  derecha  ,  arreba- 
l^^ndü^s*;  ij^^ndo  menos  lo  pensabais  -,  á  aíquel  sabio  y  venera- 
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ble  Pastor  ,  cuya  memoria  'será  siempre  tierna  y  respetable  en 
vuestros  fastos  (r)  quando  este  mismo  Dios  justicieio  aun  te- 
nia levantada  su  mano  poderosa  ,  para  descargar  sobre  vuestra 
m^xilla  izquierda  otro  golpe  fuerte  privándoos  de  vuestro 
j  Proteaor  ,  de  nuestro  Vice  Real  Patrono  ,  de  la  imagen  mas 
'   viva  ,  y  mas  conforme  con  aquel  Soberano  original,  que  es' 
vuestro  fuítdador  ,  conservador  ,  y  defensor.  Muy  nob  e  ,  y 
leal  Capital  de  este  Vireynato  del  Rio  de  la  Plata  ,  ¿qué  rayo 
abrasaior^ha  disparado  el  Cielo  contra  vos  ,  y  contra  vuestros 
Pueblo^ -Zpios  Santo!  Dios  justo  !  Dios  vengador  de  vuestros 
^SB^yÍ¿  •  t  Acaso  ,  Señor  ,  á  la  m^ner/que  se  levantan  dedos 
^v;aí^l>¿s -sTguno&  vrpores  groseros  ,  de  que  se  forma  el  rayo  ,  qtue 
caf  sobre  las  montañas  ,  han  subido  del  corazón  de  estas  Pro- 
vincias hasta  el  Trono  de  vuestra  Justicia  ,  algunas  iniquidades, 
,!  por  las  que  nos  habéis  privado  de  aquellas  dos  preciosas  vidas 
i'  que  coitenian  vuestra  justa  indigiacion  ,  asi  como  para  casti* 
gar  á  Jerusalem  le  quitasteis  á  Josias  ,  que  como  un  muro  d3 
;  bronce  la  defendia  de  los  golpes  de  vuestro  furor  ?  Idcirco  col? 
ñgam  t¿  ad  Paires  tuos  ,      coHtgcrh  ad  sepulchrutn  tuum  in  pace^^ 
ut  non  vidzant  oculi  tul  omnia  mala  qna  indiicliirus  siim  super  popu- 
¡iim  utiim  :  pero  por  que  ;  ¿Yo  intento  sondear  los  abismos  de 
los  juicios  del  Señor  ^  ó  penetrar  los  secretos  que  hacen  obrar 
su  justicb  -  ó  sil  misericordia  >  No  mi  Dios.  Yo  solo  debo» 
adorarlo?;  y  respetarlos  con  la  mas  profunda  sumisión  :tVm^ 
sois  el  árbití?  Soberano  de  la  vida  y^^e  la  mueke  :  Vos  ,  para 
curriplir  vuestros  designios  ,  píira  hacer  temer  vuestros  juicios, 
y  darnos  á  conocer  la  inconstancia  de  la;  grandezas  humanas, 
trastornáis  quando  queréis  ,  á  los  que  vuestro  poder  habia  ele- 
vado,  sacrificáis  grandes  vi<5limas  á  vuestra  Soberapa  grandeza, 
y  derrib^  ,  quando  os  agrada  ,  á  los  mas  encumbrados  Cedros 
del  líoano    Nosotros  confesamos  esta  vuestra  alta  Soberanía, 
cuyo  intuito  poder  bastante  nos  lo  acuerda  nuestro  ^dJlor 
Ciwy'^^tQ  ,  aunque  magnifico  aparato  ,  señal  del  gblpi^qu^^ 
á^í'Kmos  ,  pues  su  impulso  es  ,  el  que  al  mismo  tiempo  que 
íifts  privó  de  lívida  mas  útil  y  mas  preciosa  ,  se]>ultó  nuestros 
corazones  en  límayor  amargura  y  desolación,  'Murfó  ,  Iglesia 

ii)  El  Sr.  Ol>lspo  murió  el  cTia  t,  4<^Odubre  dcpí.  y  el  Sc.Virey  ti     .  ,.c  Abcii  <ic  ¡3'* 


Sarita  de  Buenos-  Ay  res ;  murió  M.  A.  y  P,  Señor  ;  ranrió  ,  Real 
Ayuntamiento  ,  el  Padre  de  todas  estas  Provincias  ,  se  apagó 
en  un  momento  aquella  brillante  antorcha  que  el  Monarca  mas 
Católico  ,  Seííor  de  dos  Mundos  ,  habia  colocado  en  este 
nuevo  Emisferio  :  murió  el  Xefe  mas  benigno  ,  mas  amable, 
•mas  justo  ,  mas  zeloso  ,  y  desinteresado  :  murió  uno  de  los 
Vasallo?  mas  grandes  del  Rey  de  España  ,  grande  por  su  naci- 
miento ,  grande  por  sus  virtudes  morales  ,  grande  por  su  fide- 
lidad y  zelo  en  conservar  y'  defender  los  Dominios^,  que  su 
Señor  le  habia  confiado  :  murió  ,  direlo  de  una  vez  , -  Exjrjo. 
Señor  D.  Pedro  Míelo*  de  Portugal  y  Villana  ,  Caballe'^o ;del 
Ofden  de  Santiago  ,  primer  Caballerizo  de  la  Reyna  nuecera 
Señora  ,  Gentil  Hombre  de  Cámara  de  S  con  exerciáo^ 
Teniente  General  de  los  Reales  Exercitos ,  Virey  ,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  estas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  ,  y 
5US  adyacentes  ,  Presidente  de  esta  Real  Audiencia  Pretorial, _ 
(y  Superintendente  de  Real  Hacienda  en  todos  sus  Ramos» 

i  Oh  muerte  la  mas  sensible  1  ¡Oh  perdida  que  casi  llegáis 
á  tocar  los  términos  de  irreparable  1  Me  parece  ,  Ciudadanos 
de  Bu.enos  Ayres  ,  que  yo  no  debo  trabajar  en  buscar  expre- 
siones vivas  ,  ni  menos  usar  de  ciertos  aféelos  estudiados  para 
arrancar  de  vuestros  ojos  algunas  lagrimas  tan  vanas  como  for- 
zadas 5  porque  cada  uno  halla  en  sí  mismo  e|,^o-jr-w.n  de  su 
¡^loj  que  le.  renueva  la  llaga.  Yo  así  lo  confieso' dS^'^i  miímo, 
yo  solo  hallo  en  mi  corazón  tantos  ,  y  tan  podf-;Í3as  motivos 
de  sentimiento  vq^-íe  me  parece  debo  ser  el  Jeremías  de.su 
muerte  :  Univerms  Jada  iP"  Jerusükm  luxermt  eum  ^  Jeremías  ma- 
ximé  j  Ay  1  Y  quien  me  hubiera  dicho  ia  tarde  del  día  diez  y 
ocho  de  Agosto  del  año  pasado  de  noventa  y  cinco:  (2) hombre, 
til  que  ahora  lleno  de  veneración  y  respeto  en  medio  de,  esta 
Asamblea  de  doélos  ,  así  honras  y  elogias  el  mérito  y  autori- 
dad del  Vice  Real  Patrono  de  estos  Reales  Estudios  r'Ntií  que 
ahoTa  en  su  amable  pi-esencia  pronosticas  tantas  felicíclfS"/ á 
esta^tu  amada  Patria  :  tú  eres  el  mismo  polvo  y  ceniza  ^:-ff<¿ 
según  el  orden  de  los  incomprehensibles  juicios  del  Señor,  ha- 
béis de  hacer  "él  elogio  fúnebre  de  su  muerte.  Antes  de  dos 

■V'-'       ,  ?    .       *  )  . 

r  '^^^^r  ^^qM^"-^^  Señor  Yírey  a  h  Dedlctoru  am  k  hicIeroR  loi  Reales 
HE'tydios  de  enaX^ipitai, 
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anos  este  Hcroc  ,  que  quisieras  fuese  inmortal  ,  ha  de  píasar 
de  ese  docel  al  féretro  ,  de  e«e  sitial  al  sepulcro  ,  y  todo  for- 
prehendido  habéis  de  clamar  vos  mismo  sobre  sus  cenizas  :  así 
acaba  toda  la  pompa  y  grandeza  liT^mana  ,  quanto  el  hombre 
piensa  ,  y  aun  el  mismo  hombre  es  vanidad  :  vzrumtamen  uní- 
tersa  va  ni  tas  ,  omnis  homo  v¡v¿ns. 

Sí  ,  sabia  ,  justa  ,  y  terrible  Providencia  del  Señor.  Vos 
quisisteis  que  en  los  dichosos  tiempos  de  su  preciosa  vida  le 
tribiitase^el  homenage  debido  á  su  alta  representación:  Vos  qui- 
sist^s  / 'uie  yo  tuviese  el  honor  de  conocerle  ,  y  de  conocer 
el  Í3i^Ío 'de  su  piedad  ,  y  christia»a  ^  m'oderacion.  Y  vos  tam- 
1  biéfi  habéis  querido  ,  que  yo  sea  el  destinado  á  honrar  su  qse- 
müria  en  estos  tristes  dias  de  amargura  y  de  dolor  ,  ofrecién- 
dole desde  este  lugar  santo  un  obsequio  ,  que  aunque  lo  exige 
su  mérito  ,  y  mi  gratitud  ,  no  puede  hacerlo  sin  violencia  U 
naturaleza  ,  y  el  dolor  :  si  mi  Dios.  Yo  debo  confesar  en  esta^ 
tristes  circunstancias  ,  lo  que  en  otra  ocasión  decia  vuestr3 
Unigénito  á  sus  mas  amados  Discípulos  Pedro  ,  Juan  ,  y  Diegof 
Spiritus  qiildem  promptus  est  ^  caro  autem  infirma.  (Mathx  z'j.f.^j)^ 
Mi  Espíritu  está  pronto  ,  yo  quiero  desde  luego  con  t.oda  mi 
voluntad  haceros  el  sacrificio  de  mi  resignación  :  Spiritus  qui- 
dem  promptus  est.  Vos  lo  habéis  querido  así :  esto,  me  basta  para 
conform^^-^  con  vuestra  Eterna  y  adorable  disposición.  Pero 
mi  car.nXtóerma  ,  y  flaca  no  puede  dexar  de  resentirse  áj^ 
violencia  éc\  terrible  golpe  :  Caro  aiitem  infif'-ma.  Mi  corazón 
agradecido  se  conmueve  sin  libertad  ,  y  sin  dexar  por  ello  de 
e^tar-  conforme  anhela  por  aquel  natural  desahogo  que  no  se 
•halla  ,  sino  en  las  lagrimas  y  en  los  gemidos.  Ño  ,  oyentes 
mios  ,  no  hay  porque  disimular  una  flaqueza  ,  que  es  propia 
de  miestra  natural  constitución  ,  que  es  movida  de  la  genero- 
f-a  gratitud  ,  y  que  se  halla  autorizada  con  el  exemplo  del 
Santo  ^fley  David  en  la  desgraciada  muerte  de  Saúl.  Oii  jo 
\t^s  dice  la  Escritura  en  el  Cap.  i.  del  Lib.  2.  de  losRfyes. 
fí¿enas  llegó  á  los  oidos  de  David  la  noticia  de  la  muerte  de 
.3ul  ,  quand®  sin  atender  á  los  dc'itos  de  este,.  Monarca  ,  y 
acordándose  solo  de  su  alto  carader  y  de  lo^  beneficios  que 
eji  algún  tiempo  le  dispensó  ,  fue  de  tal  suért^^  con^no^dd^ 
por  el  sentimiento  ,  que  banados^en  lagrimas  su?  ^¿u.  ,  y 


s 

joder  contenerle  por  la  vehemencia  del  dolor ,  empezó  á  ex- 
:lamar  así  en  la  presencia  de  todo  Israel  ,  haciendo  el  elogio 
•ánebre  de  Saúl  :  el  Varón  esclarecido  de  Israel  ,  el  amable  ,  el 
:uerte  ,  aquel  que  hizo  llegase  siempre  la  muerte  hasta  donde 
legó  su  espada  ,  murió  Montes  de  Gelbóe  ,  Teatro  el  mas 
;ai>o  viento  don  Je  el  furor  Filisteo  humilló  á  este  Monarca:^,  y 
3ovró  con  su  sangre  la  sagrada  unción  de  su  impenetrable  es- 
:udo  ,  esterilizaos  ,  cielos  ,  nubes  ,  no  los  fecundéis  con  tus 
luvias  y  roclos  para  que  no  tengan  la  gloria  de  que  se  ofrescan 
al  l;¡ós  de  Isrrael  las  primicias  de  sus  frutos  :  Montes  Cplboejiec 
'OS  ,  nec  pluvia  vcniant  sülper  v^s  ,  me  sínt  agri  primitiarum  qMibi 
iibj,d^cíu^  est  C¿rp¿us...'Süuí  quad  non  esset  m&.us  oLo.  Damas  y  Se- 
íioras  de  Israel  ,  llorad  la  muerte  de  un  Monarca  ,  que  os  po" 
porción;. ba  aquellas  concurrencias  públicas  ,  en  que  os  adorná- 
3ais  con  vuestros  mas  ricos  vestidos  ,  con  las  joyas  mas  pre- 
:iosas  ,  ó  para  celebrar  sus  viélorias  ,  ó  para  tributarle  en  su 
Palacio  el  debi  !o  homenage  á  su  alta  soberanía  :  Filia  Israzl^ 
mp  r  Saúl  flete  ,  qui  vestiebat  vos  coccino  in  deütiís  ,  quí  pravebat 
omamínta  áurea  cultui  vestro, 

Si  así  pudo  David  desahogar  la  vehemencia  de  su  dolor  en  la 
muerte  de  un  Principe  reprobado  de  Dios  como  Saúl  ,  <será 
estrarío,  que  yo  me  dexe  arrebatar  del  natural  sentimiento, 
quando  soy  destinado  á  ser  el  Jeremías  en  la  muejt^no  de  un 
^ul  reprobo  ^,  sino  de  un  otro  Josias  ,  el  amablí^P^^j^^^  de  Ma- 
nales  ?  Yo  digo  un  ot;o  Josias  ,  no  porque  defíer?^"^  uim  per- 
feéla  semejanz'a  entre  el  Héroe  ,  cuya  pérdida  floro  ,  y  la  de 
aquel  Santo  sucesor  de  Amon  en  el  Gobierno  de  Judea  ,.sino 
por  una  proporción  bastante  análoga  que  advierto  en  las  vir- 
tuosas acciones  de  su  vida  ,  y  mucho  mas  en  las  circunstancias 
particulares  de  &u  muerte  Luego  que  Josias  recibió  la  noticia 
de  que  Necao  Rey  de  Egipto  habia  declarado  la  guerra  á  los 
Asirios  y  Babilonios  ,  de  cuyo  Monarca  era  tributario-,  lleno 
de' ze'o  y  fiielidad  juzgó  debía  balir  á  campaña  á^recort''ci'i-«}s 
Puertos  y  Fortalezas  para  impedirle  el  paso  ,  y  poner  á  C.^'j*,- 
camos  ,  Puerto  del  Rio  Eufratres  ,  en  estado  de  hacer  una 
vigorosa  defensa.  En  vano  le  persuaden  sus  amigos  no  salga  de 
su  Cort^  ,  oj.ie  ios  golpes  del  enemigo  no  se  dirigían  á  las  tier- 
ras deí'-Sü  uG»a,iinaciün  ;  nada  es  capaz  de  contenerlo  ;  él  quiere 
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mas  morir  como  SoldaJo  valiente  en  ios  rigores  de  la  campaña^j 

que  como^Xefe  ñovo  y  cobarde  en  las  comodidades  de  su  Pa-i 
lacio  :  Josias  ncluit  r¿L^¿rti  Sale  de  su  Capital  ,  entra  en  el  cam-; 
po,  ó  en  el  lugar  campestre  llamado  MagcJdo,  y  allí  es  herido^ 
de  muerte  :  F'crum  p¿rrtxit  ¡n  campo  Mag¿dJc  Iblqiii  viilmratus.\ 
Pide  á  los  que  le  acompañaban  le  saquen  de  aquel  lugar  ,  y| 
le  conduzcan  en  su  Carroza  á  su  Capital  :  Dixk  pmris  suísm 
edücite  m¿,  Qai  transtukrunt  enm  d¿  cuna  in  aluruni  currwn  ^ 
asportavzrunt  eum  in  JerusaUm.  Que  consternación  tan  terrible' 
)^  tan  u^riiversal,  no  causó  en  la  Capital  de  Jerusalem  esta  fatal 
noVlcrirU:  que  sentimiento  quando  Je  vieron  entrar  en  su  Coche 
casi  muerto  ,  y  que  aun  las  bestias  que  le  tiraban  con  su  p^iso 
1|nto  ,  ó  retardado  ,  manifestaban  á  su  modo  el  dolor  de  con-i 
ducir  á^su  Señor  en  estado  tan  lamentable  :  que  quantos  le 
acompañaban  con  sus  semblantes  tristes  ,  y  aun  llorosos  ,  les 
decían  ,  aun  vive  nuestro  amado  Principe  Josias  ;  pero  su  en- 
fermedad es  mortal  ,  y  no  tiene  remedio.  Que  angustias  ,  qué 
I  turbación  ,  que  silencioso  llanto  ,  que  lagrimas  quando  dentro 
de  pocos  dias  se  los  arrebató  la  muerte.  Todos  lloraban  s\^ 
consuelo  la  muerte  de  un  Soberano  el  mas  justo  ,  el  mas  ama- 
ble ,  el  mas  zeloso  defensor  de  la  Patria  ;  pero  entr^  todos, 
quien  mas  lo  sintió  fue  Jeremías  ,  explicando  su  dolor  en  un 
cántico  triste  ,  ó  lamentación  ,  que  fue  como  su  oración  fúne- 
bre :  Mc^,uilI  est  ,  ¿í^  unw¿rsu.í  Judd  éf  Jdvusdkm  luxenin/ 
Jeremías  liydmé,  ' 

Ciudadanos  de  Buenos  Ayres  ,  fielés  y  verdaderos  amigos 
del  grande. Meló  de  Portugal ,  ^os  acordáis  de  aquel  día  Viernes 
^  Santo  ,  catorce  del  pasado  Abril  ,  dia  el  mas  triste  por  el  do- 
loroso misterio  que  en  él  nos  acuerda  nuestra  Madre  la  Iglesia: 
triste  por  la  fatal  noticia  que  recibisteis  de  que  vuestro  Virey, 
en  Pando  ,  lugar  situado  en  los  campos  de  Montevideo  ,  había 
sido  herido  de  una  mortal  enfermedad  ?  y  que  a  la  mayor  bre- 
Mí^-írn  fue  conducido  en  su  ■Carroza,  acompañado  de  sus  Sol- 
ados y  amigos  ,  á  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  ,  que 
paS"  Facultativos  ,  unos  daban . esperanzas  de  su  vida  .>  y  otroí 
dccian  que  se  moría  sin  remedio?  <  Quánta'fue  en  este  diíi 
vuestra  amargura  y  dolor  ?  Unos,  salíais  con  'precipitación 
Us  iglesias^  otros  ,  de  vuestras  casas  ;  todos  asu^doiWpre- 


juntabais  los  unos  á  los  otros:  <  Qué  noticia  tan  terribk  y 
lolorosa  es  esta?  Nuestro  Virey  se  muere?  Qué  dicen  los  Mé- 
licos ?  Todos  querriais:::pero  todos  necesitabais  de  consuelo. 
Aquellos  que  mas  tiernamente  le  amaban  ^  transportados  de  su 
■>ena  y  dolor  decían  :  desgraciada  campaíía  !  j  O ,  y  si  nunca  la 
uibiera  emprehendido  i  Ah  l  que  no  faltó  quien  le  digese, 
lesistiese  de  su  empresa  ,  que  los  Puertos  de  este  Rio  de  la 
Piata  eslaban  seguros  de  los  asaltos  del  Rey  de  la  gran  Breta- 
ía  ;  pero  todo  fue  en  vanó  :  Noluit  revertí.  Su  fidelidad  al  So- 
3erano  ,  su  espíritu  mijltar  ,  su  amor  á  nosotros  le  han  sa^irifi- 
:adoi  Entre  tanto  destituidlos  de  todo  consuelo  en  la  tierra, 
o  ^buscabais  en  el  Cielo  ,  con  oraciones  ,  rogativas  pübli- 
:as  ,  y  sacrificios.  Todos  ivais  ,  y  veníais  á  las  orillas  de  ése 
[lio  á  ver  si  parecía  algún  Buque  de  consuelo.  En  el  primero 
jue  se  avista  ,  luego  se  descubren  las  fatales  insignias  de  su 
nuerte  ,  arriba  al  fin  y  nos  dice  :  ya  espiró  ,  ya  murió  nuestro 
íivty  ,  noticia  ,  que  qual  otro  espantoso  trueno  se  propagó 
ín  horrorosas  undulaciones  por  toda  esta  Capital  ,  y  sus  Pro- 
vincias. Todos  se  asustan  ,  tcdos  se  entristesen  ,  aun  la  misma 
ísia  suspende  por  algún  tiempo  sus  alegrías  y  regocijos ,  tan 
píos  de  aquel  dia  solemne  de  la  Pasqua  ,  para  manifestar 
'  el  fúnebre  toque  de  las  campanas  su  sentimiento  por  la 
erte  de  su  Y  ice  Real  Patrono,  r-;  5 

^  ¿Pe^ro  hasta  quando  quiero  yo  renovar  en  vuestr¿5  Espíritus 
a  memoria  triste  de  una  muerte  que  ya  tanto  íia  .jpo  hace  ha- 
)ejs  llorado  ?  ^No  nos  dice  la  Escritura  que  hay  un  tiempo  de 
lorar  ,  y  una  medida  de  lagrimas  ?  y.  que  la  misma  caridad, 
íue  nos  obliga  á  sentir  la  muerte  de  los  Fieles  ,  nos  obliga 
:ambíen  á  esperar  su  resurrección  ,  y  nos  convida  á  alegrarnos 
:n  su  dicha  ?  Elevémonos  pues  por  la  fé  sobre  las  flaquezas  de 
:sta  naturaleza  corruptible  ,  apartemos  la  vista  de  estos. tristes 
lespojos  de  su  cuerpo  mortal ,  y  busquemos  sobre  su  sepjjjcro 
ilgunas  reliquias  de  su  espíritu  ,  que  contengan  nuestras 'T;^- 
»rimas  y  sirvan  de  lenitivo  á  nuestro  dolor.  ^  Y  qué  no  las  ih- 
rbntraremos  tales  ,  que  puedan  efedivamente  consolarnos  ?  Sí 
Christianos  ,  yo  me  lisongco  de  este  hallazgo  después  de  haber 
ecorrido  las- ocupaciones  de  su  piadoso  "espíritu  ;  ahora  le 
ñire  en  la  brillante  carrera  de  su  vida  :  ahora  le  considere  r  x 
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la  doloro?a  escena  de  su  muerte     digo  que  hallo  justos  motí- 
Wá  vos  de  consuelo  ;  porque  al  hombre  político  ,  y  al  hombre 

.     militar  ,  veo  siempre  unido,  el  hombre  religioso  Digámoslo 
con  mayor  claridad  :  hallo  justos  motivos  de  consuelo  ;  por- 
que  en  medio  de  los  altos  empleos  á  que  le  destinó  la  Pi'ovi- 
dencia  ,  y  le  conHo  nuestro  Augusto  Monarca  observo  ,  vivió 
l|  como  Christiano  ;  porque  en  medio  de  estos  mismos  empleos 

^  y  obligaciones,  observo,  murió  como  Christiano. 

K  Veis  aqui  en  pocas  palabras  toda  la  materia  de  su  fúnebre 

m  elog^io.  y  el  doble  motivo  ,  que  haciendo  la  partición  de  mi 

^  discurso  debe  servir  para  el  mio*y  vuestro  consuelo  ,  en  el 

acerbo  dolor  de  haber  perdiio  un  Virey  tan  amable  comct  el 
Señor  Meló,  y  tan  acreedor  á  ser  llorado  como  Josias  de  todo 
^  su  Pueblo  :  Et  mivzniu  Jada  ¿/  J¿rusjkin  lux¿runt,..eum ^  En  los 

^  altos  empleos  y  obligaciones  á  que  le  destinó  la  Providencia, 

y  le  confio  el  Monarca  ,  vivió  como  Christiano  (es  decir:  á< 

Ílas  virtudes  politicas  ,  que  exigía  su  alto  carácter  ,  juntó  en  su 
•     vida  las  virtudes  que  pide  la  religión  á  los  Discípulos  de  Jesu-¡ 
^  Christo)  primer  motivo  de  nuestro  consuelo  ,  y  primera  parte: 

P  de  mi  dircurso.  En  el  desempeño  de  estos  mismos  empleos  yi 

J  obligaciones  ,  murió  como  Christiano  (es  decir  :  á  un- espíritu! 

^  fiel  ,  zeloso  por  los  intereses  del  Rey  ,  y  lleno  del  fuego  ,  jun- 

tó  en  su  <t  ::fte  ,  un  corazón  contrito  y  humillado  en  la  pre- 

Isencia  de  j^í]^,6ios)  segundo  motivo/ de  consuelo,  y  saguq^i 
parte'de  nrhdiscurso  ^ 
"  Virgen  vSantí^ma  del  Pilar  ,  Protedora  y  Fundadora  de 

nuestra  Iglesia  Española,  vos  fuiste  siempre  el  centro  de  ios  ca- 
riños de  nuestro  amado  difunto  ,  y  el  objeto  de  su  mas  tierna 
devoción:  vos  Madre  piadosísima  debéis  interceder  con  vuestro 
S  Hijo  Santísimo  por  el  eterno  descanso  de  vuestro  verdadera 

^  devoto  ,  y  pedirle  á  vuestro  Divino  Esposo  me  asista  con  sil 

^  gracia  ;  á  este  ñn  ,  y  en  sufraaio  de  su  alma  os  saludamos  to- 

■  a^Js  devotamente,  AVE  MARÍA. 
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PRIMERA  PAKTO  i 


■  u2  alai  Sitii  ,  i  •        ■  --^'ni  ít'ijfci 

1/ Arlo<^  IV  Monarca  -el  mas  CíH^qlÍQO  ,.e^ma^j;)iiato..^^?r- 
os  IV.  á  quien  tenemos  U.glp^-ia^^y  Ja  abUsacion  .iiiíis. ^q^raia 
Je  rendirle  el  mas  hel.  vasallagc  como  á  nuestro  ,Rey,  v  y  Se^ior 
latural.  Carlos  IV  á  quien  el, Todo  Podeno.ío  ,cp^]íi,rVQ:;Píira  su 
fiiayor  "loria  y  exaltación  de  la  Fe  Católica  un  absoluto  do- 
minio en  todo  este  vasto  Lnpcrio  Americano  ,  quiere  no.ítbi^r 
iin^  Ylrey  en  esta  America  .picridional  ,  que  comprehende  mu- 
cha parte  de  las  dilatadas  Provincias  del  Perú  „y  del,  Rio.^e 
ia  Plata.  ;Pero:en  qué  tiempo  ,,,y  en  qué  circunstancias^?  .^n 
las  may  peligrosas  vacilantes  ,  críticas  ,  tumultuosas  :  quaníjo 
la  falsa  61osofía  con  un  nuevo  sistema  de  gobierno  ,  ó  anarquía 
iiacia  bambolear  las  Coronas  de  los  Monarcas  :  quando^iípa 
figurada  libertad  ,  pretendía  seducir  á  todo  el,  myndo  para  de^- 
tíonar:  á  los  Reyes :  quando  ciertos  /nonstrups  de  h,  S9cievljd 
intentaban  hacer  consistir  la  felicidad  del  homUre  la  cor- 
rupción de  las  costumjjres  ,  y  satisfacción  de  las  pasiones: 
quando  ,  en  fin  ,  las  revoluciones,  intrigas,  y  amenazas  de  ca- 
;i  todos  los  :Gabinetes  de  Europa  trans.endian  ó  navegaban  has> 
tajo  /ñas  interior  de  estas  sus  amadas  Americas.  Entonces  [ye, 
quando  este  Soberano  Monarca  en  cuyo  Real  animo  prepon- 
deran mas  los  sagrados  derechos  de  Dios  ,  y  de  la  Religión 
Católica  ,  que  los  de  su  misma  Corona  ,  echó  la  vista  por  to- 
da aquella  porsion  mas  noble  ,  y  escogida  de  sus  Vas^iHos  ¡  le 
dice  á  su  fiel  Ministro  le  presente  un  sug-eto  capaz , de  descargar 
en  él  su  Real  conciencia  :  que  quería  poner  en  esta  Capital  , de 
sus  Dominios  ,  un  Virey  Christiano  ;  Católico  ,  fiel  ,  pacífii^o, 
equitativo  ,  político  ,  transcendido  ,  que  promoviese  el  culto 
del '  verdadero  Dios\  y  tratase,  con  humanidad  ,  y  dulzura  á 
estos  <siis>:' Americanos  Vasallos,  j  Ah  y  ^  orno  es  ve/dad  (^ue 
quando  la  justicia  tiene  su  asiento  en  el  Trono  ,  con  facilidad 
desciende  sobre  los  Ministros  y  Magistrn^os  del  Reyno  :  Ecce 
in  Justicia  regnabit  Rex  ,  ¿7*  Principes  in  jiidjtw  prazrunp, 
[  ia  Princip^  de^la  Paz  ;;Mi;nistro  ej,  mas  aéliyo  y  zelgso  ^  en 
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quien  jamas  reyno  otrai  ambición  qíié  la  de  merecer  la  cstii 
j  macion  de  su  Amo  y  de  su  Ama  ,  se  empeña  en  llenar  la 

I'  V  Ideales  intenciones  ,  fixa  toda  su  atención  en  el  primer  Caba 
I  ¡  i||  Uerizo  de  la  Reyna  nuestra  Señora  ,  en  la  persona  de  D.  Pe 
i  I  dro  Meló  de  Portugal  y  Villena  ,  y  se  lo  hace  presente  ai 
I  \  '  ■  'Rey.  Al  oir  el  nombre  de  Meló  se  le  representa  aquel  regi< 
I  y  fecundísimo  tronco  de  los  Serenísimos  Duques  de  Bragán 

á  za  ,  de  cuyo  dorado  árbol  se  trasplantó  para  nuestra  Españ 

I  un  esclarecido  ramo  en  la  persona  del  Exmo.  Señor  Conde  d 

I  Azumar  D.  Francisco  Meló  de  Portugal  ^  de  quien  era  vi* 

p  nieto  nuestro  difunto  Yirey  :  ve  en'  él  todo  aquel  zelo  d 

\  propagar  la  Religión  Católica  ,  todo  aquel  amor  á  los  natt 

f  rales  y  habitantes  de  estas  Provincias  ,  qualidades  todas  nece 

^  sarias  que  exigen  las  Leyes  del  Reyno  ,  y  el  mejor  Polític 

I  de  España  y  América  en  los  que  han  de  obtener  y  exercer  \ 

I  '  dignidad  y  potestad  Vireynal  en  este  nuevo  Mundo  ,  y  de  la 
J  que  acababa  de  darle  en  su  Gobierno  del  Paraguay  ,  las  ma 

B  ;  verdaderas  y  autenticas  pruebas  ,  fundando  las  nuevas  Poblí 
S  clonen  de  Ñembiicú  ,  Guarepoti  ,  Quamandiyu  ,  y  Melodií 

g  erigiendo  en  ellas  nuevas  Iglesias  ^  donde  el  verdadero  Dic 

fuese  conocido  y  adorado,  dotando  Médicos  para  los  Pueble 
de  Misiones  ,  abriendo  en  ellos  unos  pequeños  hospitales  ,  pí 
ra  que  aquellos  pobrecitos  naturales  no  fuesen  triste  vi(f^irr 
^  de  la  epidemia  de  las  viruelas,  proveyéndolos  de  Maestros  ¿ 

S  primeras  letras  ,  para  que  aquella  tierna  juventud  ,  criada  e 

ios  desiertos  y  valles  ,  se  instruyese  desde  su  infancia  en  k 
^  dogmas  de  nuestra  Religión  ,  y  en  la  Ley  Santa  de  Dios.  . 

^  esta  vista  ,  Christianos ,  se  ensancha  el  Real  animo  de  nue 

tro  Soberano  ,  se  aquieta  su  conciencia  ,  se  confirma  en  la  fidi 
21  lidad  y  tierno  amor  de  su  Ministro  ,  y  nombra  á  D  Pedí 

S  Meló  de  Portugal  ,  Virey  ,  Gobernador  ,  y  Capitán  Gener 

^  de  estas  Provincias  del  Rio  de  la  Plata., 

1|  Yo  bien  sé  que  esta  sola  Real  elección  ,  es  una  proban: 

^  .  ^xecutoriada  de  las  sublimes  qualidades  de  nuestro  Virey  d 

funtd  :  Pmpa  rñiñtorum  ^  regak  jaditii  guia  nzscimns  uta  , 
(iignis  impenderé  i  y  que  aun  el  dudar  de  ellas  en  los  probehid 
de  los  Reyes  no  carece  de  culpa  :  D¿  Uto  nefas  est  amhigi  ,  q 
^  nuridí  eligí  judkío  priñüpdi :  dijd  Casiodoro  ;  sin  embargo  ] 
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lebo  hacedas  ver  muy  en  particular  en  ruíestro  Meío  de  Por- 
ugal.  Y  á  la  verdad  ^qué  qiialidad  sublime  le  faltó  para  el 
ñas  acertado  Gobierno  de  estas  Provincias  ?  Amante  de  la 
'crdad  ,  y  declarado  enemigo  de  la  adulaciófi  y  de  la  mentira^ 
eynó  siempre  en  su  corazón  el  amor  á  la  justicia  ;  desude  «qué 
)uso  el  pie  en  esta  América  ,  le  abrió  su  pecho  á  esta  excelente 
artud  para  que  edifícase  en  él  un  santuario  eterno.  Siempre 
niró  con  horror  aquella  justicia  aparente  ,  regulada  por  unos 
uicios  artificiosos  :  aquella  justicia  arbitraria  ,  que  no  reco- 
loce  otra  ley  ,  que  agradar  á  un  amigo  poderoso.  Sie(t|,pre 
lizo  poco  aprecio  de  la  fama  del  vulgo  ,  satisfecho  con  sus 
)uenas  intenciones  ,  le  abandonó  las  apariencias  :  parecíale  que 
in  Magistrado  debia  pensar  no  en  lo  que  se  decía  de  él  ,  sino 
;n  lo  que^  él  se  debia  á  sí  rnismo  ,  y  que  para  servir  bien  al 
Público  erji  necesario  tener  algunas  veces  valor  para  desagra- 
larle. 

Que  distante  estuvo  de  la  re<5í:itud  de  su  condición  aqueíla^ 
an  criminal  condescendencia  con  que  no  se  quiere  resolver  ó 
lescubrir  el  artificio  maligno  para  impedir  ios  progresos  de  un 
iroceso  malicioso  ,  ó  que  si  acaso  por  ser  el  derecho  de  una 
jarte  tan  claro  que  no  puede  demorarse  la  sentencia  ,  una 
entencia  ambigua  ,  capciosa  ,  difícil  de  ejecutarse  ,  vuelve  á 
)bscurecer  la  justicia  ,  y  abrir  margen  á  nuevo  proceso  Su 
;enio  ,vivo  ,  a^^vo  ,  efícaz  ,  todo  lo  quería  despachar  pronta- 
nente  ,  y  solo  sentía  np  tener  tantas  manos  (como  el  decía) 
[uantas  quería  para  el  pronto  despacho  de  las  causas.  Pacífica 
^or  una  natural  inclinación  ,  evitaba  ó  cortaba  siempre  que 
>odia  ,  los  pleitos  en  sus  principios  ,  y  aun  después  de  inicia- 
los  trabajaba  en  reducir  las  partes  á  concordia  ,  y  algunas  ve- 
ses  ,  á  costa  de  muchas  pesadumbres  ,  y  de  su  dinero  :  acaso 
ablaré  en  presencia  de  algún  testigo  de  esta  verdad. 

Temía  mucho  faltar  á  la  justicia  ,  desconfiaba  de  su  propio 
arecer  ,  y  este  temor  y  esta  desconfianza  ,  le  hacían  meditar 
on  la  mayor  reflexión  sus  resoluciones  ,  aconsejarse  ,  infor- 
larse  a>ntes  de  resolver  ,  ó  sentenciar  ;  buscaba  si-getos  de  in^ 
ígridad,de  literatura  que  le  ayudasen  con  su  trabajo  personal- 
e  aquí  nacía  el  acierto  de  sus  providencias  ,  y  su  infiexibili- 
ad      revocarlas  ,  contrapeso  el  mas  justo  con  que  mantuvo. 
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P  siempre  igual  ,  el  fiel  de  h  justicia  y  de  la  balanza  en  todo's* 

i  Vircynato» 

I  i  íji       M,  A.  y  P,  Señor.  <Vos  no  podréis  ser  testigo  de  esta  ver- 

I  !  I   dad?  Permitame  V,  A,'que  con  la  mayor  sumisión  y  respeto^ 

I  '  i   os  pregunte  <qué  Virey  ha  pisado  este  Americano  suelos  art^ffi 

1  tes  que  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  ?  i  Qué  Virey  ha  empuña^ 

^  do  el  bastón  de  estas  Provincias  ,  que  haya  cumplido  mas  á  la 

I  letra  ,  lo  que  tanto  se  les  encarga  y  manda  por  nuestros  Sobe-i- 

I  ranos  ,  á  los  Vireyes  de  Aménca  ,  que  os  honren  en  todo^t 
■  qite  ips.  lleven  á  su  lado  ,  que  os  traten  como  á  colegas  y  com>^ 
i  paneros  ,  que  09  pidan  y  tomen  vu-c-tros  conícjos  y  p^receres-P 
i  No  podré  yo  decir  en  su  alabanza  ,  lo  que  el  Poeta  Claudiajoo 
t  del  Emperador  Honorio  :  que  en  los  asuntos  graves  esperaba- 
ié  el  difamen' del  Senado:  Expetant  Aqinl a  decreta  Senatus. 
S  \hh  Y  que^,  vei^d:id  es  esta  ,  Scnor  ,  tan  constante  y  tan  nO-^» 

toria  't  y  por  la  que  yo  me  veo  precisado  á  renovar  en  lo /ma»^ 
vivo  la  Uaea  de  vuestro  dolor.  El  llegó  á  escrupulizaren  los 
últiinos  momentos  de  su  vida  ,  haberos  fatigado  ,  haberos  mo- 
lestado demasiado  ,  y  suplicó  al  Ministro  de  la  reconciliación, 
á  quien  habia  entregado  su  alma  y  su  conciencia  ,  digese  a  sií! 

p  m.as  íntimo  ,  fiel  ,^y  verdadero  amigo  ,  y  autorizado  colega 

^  vuestro,  os  pidiese"  perdón  en  su  nombre.  ¡Oh  corazón  ver- 

^  dadcramente  contrito  y  humillado  ,  que  asi  lloráis  aun  las  tal- 

S  tas.mas  liaeras  !  Como  es  posible  que  te  abandone  el  Dvos  dc 

M  hi  misericordias  :  Cor  contritum  O"  hunuHatum  Deus  nm  despides. 

S  f¿rdonadla  M  A.  y  P.  Señor  porque  lo  devoraba  el  zelo  de 

H  la  justicia  ,  el  zelo  en  conservar  las  regalías  de  su  Soberano  ,  y 

q  su  Real  Herario  ,  el  zelo  por  el  bien  de  estas  sus  amadas  Pro^ 

^  vincias    :       '                                                   t  f 

SI  vSí  ,  Chi^fstiános  ,  este  zelo  de  la  justicia  lo  devoraba  ,  este 

S  lo  sacrificaba' á  -aquella  audiencia  inimitable  "con  que  a  todas 

M  horas  oia  á  toda  clase  de  personas  ,  á  los.  ricos  ,  á  los  pobres, 

II  á'.los  plebeyos  ,  á  los  humildes  y  de  condición  baja  Nosotros 
P  lo  hemos  visfo  ,  que  de  dia  ,  de  noche  ,  aun  en  los  días  tena- 
S  dos  ,  aun  quando  salia  por  la  tarde  al  lugar  de  su  recreo  ,  se 
B  prit^aba  de  este  corto  desahogo  ,  se  separaba  de  sus  amigos 
m  para  dar  audiencia  ,  y  consolar  á  los  que  le  buscaban  ,  <  Y  que 
^  audiencia  ?  ¿Era  por  ventura  un^a  audiencia  precipitada  ,  dis- 
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rahlda  ,  con  uw  rostrcy  airádor  qAW  lejos  de  servirí>5  d^  alguw 
on«^uelo  ,  os  oprimía  mas  vuestro  corazón  y  angustiaba  vues^ 
ro  espiritu>  ¿Se  os  presentaba  un  Xefe  to<io  ocupado  en  na- 
ersc  temer  y  respetar  ,  o  un  Padre  tipoQ  W  os  oia  con  pa- 
iencia  ,  y  os  consolaba  con  la  dulzura  de  sm  pal^bí^as  >  ¡  AIi . 
íios  de  nosotros  aquellos  Héroes  sin  humanidad  ;  ellos  po- 
Irán  violentar  los  respetos  ,  arrebatarse  la  admiración  como 

0  hacen  ciertos  íob]etQS.  extraordinarios  ;  pero:  ellos  noj)0- 
Irán  jamas  atrahevse  losv^corazones^  La  4tJ^í^i«a  ,\  la^amabní^ 
lad  ,  una  naturail- propensión  á  hacer  todOiCl  ^len.que  podía; 
in  ^umo  horror  n  hacef  mal,,  formaban  todo  el  íoivdo  del  co- 
azon  de  nuestro  Meló  de  Portugal.  A  quién  jamas  desairO'? 

1  quién  ^amas  abochornó  ?.En  su.audienáa  v  en  su  trato  pare- 
iia  olvidarse  de  toda,  la  grandeza t de. ^Poníici miento  ,  de  todo 
stiresplandor  de  su  dignddad.  .Ej  safe  si íí  castigo  sin  rigor. 
Uñar  de  confusión  á  la  injusticia  ,  solo  con  dar  á  entender, 
[ue  la  conocia  ;  porque  como  él  mismo  decia  :  no  es  la  severi- 
lad  ,  sino  la  reditud  con  agrado  la  que  hace  respetar  y  airar 
Uun  Xefe.  El  sin  embargo,  sabia  pfeséntarse  con  aqudUos  dos 
ispeaos  que  debe  tañer  la  justicia' i  fa(ii:l ,  agradable  ,  quando 
)ía  la-  primera- relación  de  las  partes  :  severá  ,  seria  ,  quandb; 
legaba  el  caso  de  decidir  en  justicia.  En  fin  ,  parecia  un  hom- 
>re  á  quien  la  naturaleza  inclinaba  á  complacer  á  todos  ;  y  á 
juien  la  razón  y  la  gracia  baciaíi  iaftexible  quando  lo  pedia  el 

>jén  de  ,la  jusVicia.^  ^   Y'*^^'^'--^  ■=  í;- i"      ^v'í  '■■'-^.-^ 

¿y  qual  os  parece  fue  su' ael^  .gíí  s-osit?éíf^r  y  .defended  las:  Re t 
palias  ,  en  conservar  y  aumentar  la  Real  Hacienda  ¿  Persuadí- 
lo  que  aquellas  eran  las  piedras  mas  preciosas  v y  de  mayor 
ístimacion  que  esmaltaban  la  Corona  de  sii  Amo  ,  aplicó 
iiempre  todo  su  cuidado  á  conservaríais  con  la  mayor brdllan- 
:éz  ;  temia  como  verdadero  Catíó! ico  incurrir  en  la^^ndigna- 
:ion  del  Dios  Omnipotente  ,  y  de  los  Santos  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pabkí  con  que  amenazan  los  Soberanos  Pontífices 
Alexandro  VI,  Clemente  VllL  Jtilio  11.  Benediao  XIV.  á  los 
q¡i^Q  las  quebrantasen  de  qualquiera  modo.  Comprehendia  muy 
Men  toda  la  fuerza  de  las  Leyes  que  tanto  gravan  las  concien- 
cias de  los  Vireyes  de  América  en  esta  parte  ,  y  qué  con  su 
amisión  y  ilescuido  podia,  atraherse  centra  sí  toda  la  indigna* 
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m  Clon  de  su  Soberano  ,  ú  cluíen  había  jurado  el  defenderlas^ 

M  ^^^^      sucedió  á  aquel  desgraciado  Virey  de  México  el  Sr* 

^  ü  Í7^^^"^^  ViUarManriqiie  ,  de  quien  refiere  el  Ilustrísimo  y 
I  |l  Venerable  Obispo  Juan  de  Palafox  que  fue  depuesto  del 
Vireynato  por  el  Sr,  D,  Felipe  II.  solamente  por  algunas  ne*. 
glígencias  ,  y  descuidos  en  el  exercicio  de  la  mas  preciosa  áé 
sus  Regalías  :  Qaia  in  juris  Patronatus  exercitio  inciiriosus  ,  ip^ 
negligens  repertus  fuit  ,  ó  como  dice  otro  famoso  Dodlor  :  duid 
^  P atronatus  Regü  cansas  negligenter  tractabat^ 

H  '   ^^2"  serias  ,  y  eficaces  reflexiones  ,  aplicadas  como  un  fuego 

m  "^as  adivo  ,  excitaban  la  voraz Jlamk  de  su  zelo  ,  y  amor 

P  al  Soberano  ,  para  poner  el  mas  prolixo  estudio  y  empeño 

m  en  acertar  á  discernir  con  la  mayor  igualdad  y  exaditud  los 

m  limites  de  ambas  potestades.  Este  le  transformaba  en  otro 

^  hombre  en  los  casos  precisos  ,  y  aquel  que  parecía  no  sabia 

^  usar  del  poder  ,  sino  para  gobernar  con  dulzura  y  suavidad^ 

^  se  le  vio  alguna  vez  dar  ciertos  golpes  de  autoridad  ,  muy  re- 

g  ,  pugnantes  á  su  natural  moderación  ;  pero  hechemos  el  velo  á 
|§  '  una  materia  tan  delicada  y  contentémonos  con  saber  que  el 
^  corazón  del  grande  Meló  siempre  estuvo  á  favor  de  la  Reli^^ 

^  gion  ,  de  la  Iglesia  ,  y  de  sus  Ministros ;  qiieryo  voy  á  hacero®) 

^  ver  su  zelo  en  conservar  y  aumentar  los  intereses  del  Rey.      >  ' 

5  Dignos  Ministros  de  todos  los  Tribunales  á  quienes  el  Rey 

Éha  confiado  la  custodia  de  su  Herario  en  todos  sus  Ramos^^ 
< quién  ha  promovido  con  mas  tesón  y  vigilancia  el  mejor 
^  arreglo  de  vuestros  Tribunales  y  Oficinas  >  i  Quién  jamas  dió 

3  la  Real  Hacienda  los  estados  de  valores  que  ahora  tiene  ? 
S  ¿Quién  ha  asegurado  rnejor  ,  y  arreglado  los  tributos  de  los 

H  Pueblos , de  Misiones  ?  ¿íQuién  estableció  la  mejor  economiay 

^  y  ahoTTOí  en  los  gastos  de  las  obras  Reales?  <Quién  en  fin.  ha 

^  fomentado  con  mas  a^ftividad  las  minas  de  San  Juan?  Vosotros 

^  como  fieles  Ministros  le  ayudabais,  le  advertíais,  le  iluminabais, 

g  y  él  abrazaba  ,  y  aun  quería  executar  quinto  le  propoiuais, 

f-  con  tal  qnc /cediese  en  aumento,  ó  ahorro  del  Real  Herario. 

Descuidado  ,   y  aun  ab;sndonado  hasta  el  exceso  en  sus 
propios  intereses  ,  solo  pensaba  y  cuidaba  los  intereses  de  su 
Amo.  Yo  he  dicho  .abandonado  de  sus  intereses  hasta  el  ex^? 
ceso  :  no  me  retraéto.  En  obsequio  de  la  verdad  y  y  por  el 


irespeto  debido  á  este  lugííír  éatito  v  confieso  desde  luego  que  lo 
flie  ,  y  qiíe  aéasO  este  abandonó  íe  condujo  á  ciertos  empeños 
de  que  no  piído  en  el  todo  redimirse  en  el  corto  tiempof  de 
iií  VireynatOé  Yo  no  los  calificaré;  ciegamente  por  laudables, 
|>ero  tampoco  podrán  reprobarse  jitstamente  ,  atendida  1^  obli- 
gación en  qué  se  hallaba  de  conservarse  en  el  orden  superior  á 
lüS  démas  hombres  en  que  la  Divina  Providencia  quiso  colo- 
carle» Yo  sé  ,  Ghristianos  s  y  él  sabia  qup  la  Religión  no  pide 
á  sus  profesores  separarse  del  caraQ^er  con  que  Dios  distingue  á 
los  Grandes  en  el  orden  de  la  naturaleza  ,  P^r^  serle  agradables 
y  fieles  en  el  orden  (íe  la  gracia  :  que  la  humildad  evangélica, 
que  exige  de  los  Grandes  humillarse  á  los  pies  de  la  Cruz  de 
Jesu  Christó  para  elevarse  en  la  prese.ncia  de  Dios  ,  no  les 
obliga  á  olvidarse  de  la  felicidad;  que  h^n  tenido  de  na^er  no 
muy  distantes  del  Trono  ,  ni  menos  á  ^abatirse  en  presencia  de 
los  hombíes.  La  Religión  que  era  la  constante  regla  de  sus 
acciones  ,  y  que  le  daba  á  conocer  lo  que  debia  á  Dio$  ,  al 
Mundo  ,  y  á  sí  mismo  ,  le  enseriaba  v  qu€  cierto  resplandor 
cxtefFior  ,  pompa  ^  fausto  y  magnificencia  en  su  Palacio  ,  en  su 
Persona  ^  m  una  palabra  »  ciertas  distinciones  inseparables  de 
$11  ilustre  nacimiento  ,  de  su  alta  dignidad  ,  eran  como  unaá 
conseqUencias  necesarias  del  orden  superior  ,  en  que  la  Sabia 
Providencia  del  Altisimo  le  habia  constituido  ,  y  que  él  creia 
debia  sostener  no  por  un  fin  baxo  ,.y  vano  ,  sino  para  sostener 
los  prévtlegios  de  la  grandeza  misma  ,  y  los  respetos  debidos  á 
su  dignidad  v  para  hacer  resaltar  mas  .con  tan  brillante  aparato 
en  estas  remotas  distancias  la  soberanía  ,  magnificencia  ,  y  ri- 
quezas del  Monarca  mas  Católico  ,  á  quien  tan  vivamente  re- 
presentaba ;  para  hacéis. fin  ,  á  tocjos  los  demás  hombres  una 
manifestación  de  la  ifjfinita  grandeza  y  poder  de  Dios  ,  único 
ptincipio  de  toda  potestad  legitima  y  grandeza  sobre  la  tierra- 
como  lo  hacían  ^^juellos  dos  grandes  Monarcas  Salomón  y 
E:xcequiasv^  -'^   ;  ■  ,  .  :  .  .        ,  , 

De  Salomón  se  dice  (en  el  Lib.  3^  de  los  Reyes)  que  el  pan 
que  diariamente  se  ponia  en  la  mesa  ,  habia  de  ser  precisamen- 
^te  de  la  flor  de  la  harina  :  ^ue  todos  los  dias  se  mataban  veinte 
bueyes  ,  cien  carneros  ^  á  mas  de  las  aves  d€  caza  :  que  pará 
tirar  sus  Goches  y-carrozas  v  mantenia  en  áus  pesebres^  qiuarehtá 
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É mil  caballos  \.j  para  9\i  síUa  ,  y^dcmas  Aulicos  doce  mil.  De 
Excequiiís  se  refiere  (en  e!:Ltb/2.  de  los  Reyes)  que  para  re- 

22  'Cibir  á-los  Raviados  del  'Kay^de:Babiíonla  Ifiizo  poner  de  rna- 
niíiestoídn  la.sa-la  de  Pa(ácifo^«3  mas  ricQS/vestiios  ,  sits  aíhaia\ 

^  mas  preciosas  ;.su  váxiUa  de?  ofo-y  plata  .  atór  hsiarcas  de  sns 
tesoros  ,  perfuhiar  fcodas' las  piezas  del  Palacio  con  ungüentes 

lis  ios  mas'  í'ragrantes^y  aromáticos  \  Et  ostendu  eis  domum  aromatum^ 

g  T^rufvniñr'^                   i^i^-fio^nmct  varia  ^  iuii%'unta  qnoqiu  4 

H  rjúinrmi^pécrüfti  súorüm  ^^•^imriráaqa^-habir¿  potcrat  ia  thauris  smr. 

m  ítodo  cótT  el  siipéribr  fin  desdar  á  cónoc^ 

m  de  Israel  ,  de  qdien  hablan- recibi^io  la  suprema  potestad  ,.'y 

M  h.icer  brillar  y  respetar  su  alta  Soberanía. 

%  Pero  yo  qiriero'aapl^Mr  ,  qw^  ^í^un  eri  el  tuso  de  estds  prin- 

^  c4pios  ciertos  v7'             s5n  -  c-omíiirtés  á  los  ademas  .hombres, 

^  hubiere  -a^lguñ  áblÍ^o^6  qué  no-  tüVkse  ^totía:  k-  eiconomia  que 

^  '      debió  ,  y  que  por  lo  mismo  en  el  abandono  da  sus  propios 

^  intereses  pareciese  en  algún  modo  profusó.  Y  qué  ¿será -este 

^  ■      nn  defeco  capáz  de  obscurecer  t¥  brtllartte  Gondtóa  de 'nu«s- 

^  "  tro  Yirey  ?  No  Señores  ,'  teago  la  sa^tislac(JÍon-qiie  habló  de 

S  un  Héroe  de  cuyas  aparentadas  sombras  ,  aw'  Ké^altafr  Uínvi- 

p  nosos  rayos  de   virtud;  porque  á  la  verdad  ^quién  puede 

m  neuar  que  e-^te  abandono  ,  6  falta  de  ecoíiomia  ,  es-  un  ar- 

ú  iiumento  irrefragable  de  un  corazón  ^'qlle  «o  camirtaba-en  yKiS 

m  del  oro  ,  y  de  la  plata  ,  y  que  ^era-por  lo^  nifishioi  ifvJa^íiz 

S  de  ser  corrompido  por  el  negro  interés  >  Decid  enhofabueiva, 

g  que  -astó  mas  de  lo  que  debia  Vyo  me  contentare  con  decir 

I que  no  lo  ha  gastado  ,  como  cabéis  bien  ,  en  aquellos  viciOs 
<i-cm>í^iado  reprehensibles  ,  qné-á'^^n^ih^^iio^  tTiempó- ft^^c^rv- a 

*  cu.^aútores  indigentes  ,  y  muy  dHiiñPh^í<í^-V  r^e  coiTteivtate  c^n 

21  Haceros  ver  que            -^g^tadcií  eH  -lírtlo^nas 7- otras -Obras 

J  de  piedad  ,  y  que#Há  ílé^fe^S'sfeFéWpable-  W^^'^;^ 

^  exceso  de  virtud,                                   <  '    "'t  u^^^ 

m  Me  contentaré  en  fin  con  decir  ,  que  el  b^ibei  ->Tt-<td  f  óbre 

P  ^  y  cWipéfíado  un  hombre  tico  por  %n  'cá^sa  ,  pbr  loV'honores  al- 

^  '  tos  ,  y  bien  rentados  empleos  ,  cor>  que  el  Soberano  siemprede 

S  enriqueció  y  distinguió  ,  después  de  doce  arios  de  servicio  f^'^ 
America  ,  es  lo  que  hace  mas  recomendable  ,  y  casi  inimitable 

m  H  condúfta  de  su  Gobierno  ,  asi  por  ser  este -lino  de  aq:nelív-í 


e^xemptarcs  extraordinarios  ,  dignos  de  gravarse  con  letras  de 
bronce  en  los  fastos  de  América  ,  que  ia  Divina  Providencia 
siieleponer  de  quando  en  quando  para  confusión  de  muchos 
empleados  en  estos  Reynos  ;  como  porque  esto  lo  acredita  de 
haber  sido  en  su  vida  ,  un  hombre  rico  en  la  apariencia  ,  y  un 
verdadero  pobre  de  espíritu  en  la  realidad  ,  y  que  como  tal  en 
medio  de  toda  su  grandeza  y  quantiosas  rentas  ,  mereció  para 
después  de  su  muerte  las  recompensas  prometidas  á  la  verdade- 
ra pobreza  de  espíritu  ;  quiero  decir  ser  conducido  por  los 
Angeles  ,  como  aquel  pobre  de  quien  nos  habla  San  Lucas  al 
seno  del  rico  Abrahalíi  :  Fuñum  esi  mtm  ut  morentur  tmndicus, 

portantur  ab  Jingelis  in  simm  Abrahs;  quando  vosotros  ricos, 
Q»»c  tanto  le  compadecéis  y  aun  crimináis  por  la  pobreza  en 
que  ha  muerto  ,  que  tenéis  las  arcas  llenas  ,  y  el  corazón  de 
oro  y  plata,  debéis  temer  ser  sepultados  en  los  abismos  después 
de, vuestra  muerte.  Mortuiis  est  autem  dwes  ,  &  sípulcus  tst  t& 
0tfirñum.  ti* 

^Queréis  saber  ,  Señores  /quales  fueron  las  verdaderas  rique- 
zas de  D.  Pedro  Meló  de  Portugal  ,  y  por  las  que  él  anhelaba 
J  suspiraba  >  Eran  las  vuestras  ,  Hacendados  criadores  ,  que 
pobláis  los  campos  de  aquella  y  de  esta  banda  de  este  Rio  de 
la  Plata  ,  arreglando  vuestras  suertes  y  tierras  ^  de  modo  que 
se  aümsintase  la  Población  ,  se  aumentasen  y  estuviesen^  maji 
segujcs.VLuestros  ganados  ,  y  tomase  mas  valor  el  comercio  de 
los  cuefros,  ^us  riquezas  eran  las  vuestras.  Labradores,  que 
Ciiltivaistla  tierra  dando  valor  á  vuestros  frutos  ,  facilitando 
»u  extracción  de  esta  Capital.  Sus  verdaderos  bienes  eran  los 
iruestros  ,  acreedores  ,  que  ya  no  podéis  tolerar  las  infidencias 
Y  engaños  de  un  mal  deudor  ,  arreglando  el  oficio  de  hipoteca* 
para  evitar  tantas  fraudes  en  perjuicio  de  vuestros  intereses. 
Sus  verdaderos  bienes  eran  los  que  procuraba  para  vosotros^ 
LTorrierciantes  .  fomentando  la  introducion  y  construcción  de 
Emb.ircacjopfM".^'para  facilitar  y  aumentar  vuestro^ comercio 
iel  Paraguay,  El  bien  común  de  todas  estas  Provincias  ,  el 
Jumento  en  todos  Sus  Ramos  ,  y  muy  en  particular  el  vuestro^ 
gnoital  de  Buenos- Ayres  ,  eran  los  tesoros  que  él  buscaba. 

Acordaos  ,  quando  el  año  pasado  de  95*  experimentasteis 
W  un  corto  tiempo  la*  escaséz  del  pan,  ^Qúé  Padíe  el  ma^ 
f  C 
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tierno  ',  eV  mas  ammte  se  hubiern  angustiado  mas  ^  "hubiera' 
tomado  mas  serias  providencias  para  abastecer  de  pan  á  siis 
hijos  ?  jQué  ordenes  tan  estrechas  ,  qué' amenazas  ,  qii^  pre- 
cauciones para  que  los  logreros  no  acopiasen  el  trigo  á  costa' 
de  los  clamores  de  vuestros  hijos  ,  para  que  no  se  extragese  un 
grano  fuera  de  la  Ciudad  ,  para  que  todo  el  trigo  se  vendiese 
en  esa  Plaza  ,  y  en  ninguna  otra  ;  y, tuviese  el  pobre  y  el  neo 
^  un  lugar  fixo  donde  venir  á  buscar  el  pan  para  su  sustento? 

^  Vos  lo  sabéis  muy  bien  respetable  Ayuntamiento  ,  y  que  n¡  i 

su  Persona  ,  ni  á  su  mesa  exceptuó  de  tan  rigurosos  ordenes. 

por  ventura  paró  en  esto  su  zejó  pcíf  vuestro  público  bien^** 
El  se  extiende  á  evitaros  en  lo  futuro  , otra  semejante  piíblica 
^  1   -calamidad  :  convoca  á  los  miembros  mas  distinguidos  de  todos  i 

ijj  los  Cuerpos  de  esta  Ciudad  ,  y  celebra  una  Junta  general  con 

^  el  fin  de  establecer  pósitos  públicos  ,  único  arbitrio  para  ¡quc  i 

^         ,      jamas  os  faltase  el  pa.h. 

y  Yo  voy  á  decirlo  de  una  vez  para  no  molestaros  ,  sus  ver- 

g         <      daderas  riquezas  eran.,  las  virtudes  sobrenaturales  ,  y  morales 
S         '      con  que  el  Cielo  enriqueció  su  alma.  Que  fé  tan  viva  la  suya:! 
^  pareciale  que  veia  claramente  las  verdades  de  nuestra  Religión., i 

^  tan  persuadido  estaba  de  ellas  ;  creíalas  ,  y  las  amaba  ,  y  Dio«i 

^  á  quien  invocaba  con  esta  fe  viva  ,,  le,  concedió  aquel  gusto 

^  que  hallabíí  en  la  lectura  de  las  Santas  Escrituras  ,  Libro^pivinQ 

Éque  siempre  k  acompañaba  ,  y  .de  donde  sacaba  ei  maií,^spJjdQ 
alimento  para  su  piedad  ,  para,  aquella  piedad  sóuJa-^^  tó*^4 
  -interior  ,  regulada  según  el  espíritu  del  Evangelio, ,  ^.y  p.or  ,  ]i 

q,ue  le  tributaba  á  Dios  una  ndoracio[í;Ja  .mas  .«.sp^iritual  .y^^ 
W  dadera  :  con  que  ternura  de  su  corazón  le.  haciar^tados>Ios  dias 

g  por  la  mañana  ,  luego  que  se  levantaba  ,  .por  el- espacio- d^ 

media  hora  el  sacrificio  de  sí  mismo  ,  manifestándole  sus  i>eT 
cesidades  espirituales  ,  implorando  sus  misericordias  ,  p^^ii^^ 
g  dolé  perdón  de  que  aunque  le  amaba  coU;^q|iel,amor  de'^iiei- 

g  ferencia^qiie  prescribe  la  Ley  ,  no  $entia  *G>.  si*»cC0.J:a:|Qn  tod* 

S  aquella  sensibilidad  ,  que  sentia  con  sus  amigos';  c'í.íV'qúe«atet>r 

W  cion  ,  con  que  devoción  asistía  al  santo  Sacrificio  de  la  Misa? 

»  no  gustaba  de  Misas  ligeras  :  siempre  la  oia  de  rodiljas  ,  av.ir 

^  vando  su  fé  y  su  caridad  con  ciertas  oraciones  muy  devotas 

^  de  que  él  mismo  era  el  autor  ,  inspirando  con  este  exemplo 
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l  mas  religroso  respeto  axin  á  las  ábms  meobs  atentas  á  la 
antidad  del  caito.  Siete  v^ces.  á  lo  menos  en  cada  un  w.se 
pmaba  cuenta  á  sí  mismo  de  los  juicios  que  había  hecbo^en  U 
dministracion  de  Justicia  ,  repasaba  en  la  amargura  de  su 
:orazon  sus  culoas  y  defedos  víe  lavaba  en  el  Santo  Sacramen- 
ó  .de  la  penitencia  ,  se  purificaba  con  la  sangre  del  Cordero 
nmaculado  que  recibía  en  el  adorable  Sacramento  del  Aitar, 
nisterio  que  arrebató  siempre  la  ternura  de  su  corazón  ,  y  al 
|ue  su  viva  ,  y  ardiente,  caridad  no  cesaba  de  rfndul^  el  mas 
jevoto  homenage w  )  ^  .  • 

Siempre  dió  toda  IÍ  cera  p^a ra  alumbrarle  el  Jueves  banto 
ín  la  Catedral  del  Paraguay  todo  el  tiempo  de  su^Gobierno, 
f  el  aceyte  para  la  lámpara.  Desde  que  puso  los  pies  en  esta 
i«  Capital  ,  se  comprometió  i  esto  mismo  ,  siempre  que  en  el 
mo-  se  hubiese  de  exponer  su  Ma gestad  en  la  Iglesia  de  San 
íij^n. Bautista  ,  sin  exceptuar  los  Jubileos  de  quarenta  horas, 
¡/'^"proporcionó  todo  el  aceite  necesario  para  que  por  mas  de 
ios  años  ardiese  la  lampara'del  Satitisimo  en  k  misma  Iglesia. 
Hasta  en  los  últimos  de  su  vida  ,  á  imitación  del  Salvadofi. 
que  la  -vispeita  de  su  muerte  nos  dió  la  mayOr  pnii^ba  de  su 
ternura  y  amor  instituyendo  este  adorable  Sacramento^  del 
Altar.;  quiso  también  darle  la  última  prueba  de  su  viva  fé,  y 
irdienfc5\  caridad  en  este  misterio  de  amor  ,  mandando  una 
tB^t^ü etí.4e,  cera  de^  cinco  arrobas  para  que  se  alumbrase  el 
Júe"  pasado',): 'antevíspera  de  su  muerte.  ^ 

^  ^Mti  cét^  cmÁ^d  p2íT^  con  Dios  como  de  isu  raiz  y  origer» 
b3ié'fa.  ia  caridad  para  con'  sus  próximos  ,  haeionáples  todo  el 
fcriení,  y  evitándoles  todo  el  mal  que  podia.,:¿Qaé  Virey  ha 
llevado  mas  súplicas  ,  mas  informes  fivorábles  por  sus  subdi- 
tos á  los  pies  del  Trono  ?:  Yo  tengo  la  satiáfaceion  ,de  que  no 
^labrá  nirfguno  de  aquellos  que  ,h^a  tenido  paróte  en  ^su  a  mis- 
&íclV-qMe.n;o  r.reconosca.  y  .simta  ■loimismo  que  yq.  digo,  Yos, 
Sei  ami20_,,^''6íc'fo'de  sus  últimas  coiiíiínzas-,  y  i  quien  dió 
práébas'de 'la  mas  fina  y  sólida  amistad  basta  rendir  el  ultimo 
aliento.  Vos  bien  sabéis  que  quand©  ya';jíí^r  pudo  por  sí  mi  mo 
dáa-.rgrr  sus  informes  favorables  al  •Eiey -p^fi  su^  pnoximos  ,  os 
encargó  por  medio  de  uno  dfe -los  , sagrados:  Ministros  que  le 
asistían  ,  informaseis  al  Soberano  sobre  la  fidelidad  y  amoí. 


r 

I 

i 

i 

i 


i 
I 


20 

con  que  le  habían  servido  ciertas  personas  para  que  premiase 
su  mérito.  Yo  confieso  que  no  soy  capaz  de  empeñarme  eti 
una  proÜxa  enumeración  de  todas  aquellas  acciones  que  pru^*J 
ban  en  nuestro  Virey  difunto  una  caridad  tierna  ,  industriosa^  | 
universal  hasta  con  sus  mas  declarados  enemigos.  No  »  Señores»! 
yo  no  quiero  detenerme  en  haceros  ver  que  esta  caridad  la, 
mas  ardua  ,  fue  para  él  la  mas  fácil.  Hubo  amigo  que  le  digc?Q 
que  para  disfrutar  de  su  favor  mas  valia  ser  su  enemigo  ,  que 
amigo  :  él  llegó  á  abatir  sus  respetos  ,  a  interponer  sus  súplicas 
por  sus  mas  declarados  rivales  (sin  que^.estos  se  lo  pidiesen)j 
para  que  sus  acreedores  que  los  estrccnaban  hasta  «lo  último 
les  concediesen  moratorias  ,  á  proporcionarles  medios  con  que 
cubrir  su  honor  y  su  crédito  ;  y  quinJo  se  le  reconvenía  con 
este  extraordinario  modo  de  proceder  en  el  Mundo  con  sus 
émulos  ,  respondía  :  que  él  no  sabia  dar  golpes  sino  generosos».' 
Yo  me  contentaré  con  demostraros  en  particular  algunos  rasf  i 
gos  de  su  caridad  compasiva  con  los  pobres  de  Jesu  Chri«to.^'J 
El  sabia  que  la  limosna  ,  que  nosotros  llamamos  don  gratui» 
to  ,  en  frase  de  la  Escritura  ,  es  una  justicia  debida  :  JDisper* 
$it  ded'it  pauperibus  :  jiistitia  ejus  manet  in  sacuiam  saculi  :  que 
la  medida   de  la  misericordia  que  esperamos  ,  es  la  mise- 
ricordia que  hubiésemos  hecho  :  que  una  caridad  tardía  ,  se- 
^un  los  Padres  de  la  iglesia  ,  tiene  mas  de  avaricia  >/.lue  de 
piedad  ;  y  penetrado  de  tan  santas  máximas  ,  no  .esrj^eriV-gi  la 
hora  de  su  muerte  para  derramar  abundantemente  so^t  * 
suerte  de  miserables  ios  socorros  de  su  cíaridad^  Dexemos  eg^on- 
didas  en  el  seno  de  muchos  pobres  aquellas  limosnas  que  írYi  /ji;^.' 
no  derecha  ocultaba  á  la  siniestra.  El  Padre  de  los  pobres  las 
ha  visto  ,  y  este  le  habrá  dado  la  recompensa  r  Ut  át  ekmosim 
tua  in  <ibs€ondito  ,  i:^  Pater  tuas  qul  v'uüt  in  ah  condito  reddet  tíht^ 
Hablemos  de  aquellas  largas  y  públicas  limosnas  que  hacia  á.loíii 
pobres  mendigos  á  los  principios  de"  su  Vireynato  ,  y  sobre 
cuyo  exceso  fue  preciso  reconvenirle  hasVá  reáí-vcirlas^á  cin- 
quenta  ó  sesenta  pesos  mensuales  que  se  les  distriD'üian't55tíi 
los  Miércoles  :  de  aquellas  santas  industrias  que  se  valia  rsta  ca^ei 
ridad  aun  en  el  moderado  juego  ,  ó  diversiones  honestas  de  (pap', 
ussba  en  su  Palacio  ,  ó  admitía  fuera  de  él  para  que  estas  pro-) 
duxesen  ciertas  cantidades  de  dinero  ;que  ivan  siempre  en  afflri 


entos  ,  y  que  anualmente  se  repartían  de  limosna  en  aquellos 
grados  asilos  de  las  desgracias  de  la  naturaleza  ,  ó  de  la  for- 
tna  ,  en  los  Hospitales  de  esta  Capital  ,  y  Casa  de  Huerfa- 
)s  :  de  aquella  bolsa  de  dinero  que  mandó  preparar  á  un  con- 
lente  suyo  (que  acaso  me  estará  oyendo)  la  mañana  de  su 
nbarque  diciendole  :  que  era  necesario  %|^e  una  grande  can- 
ía*d  para  consolar  y  socorrer  á  tantos  j^óttecitos  como  po* 
aban  las  campañas  por  donde  había  de  viajar. 
Hablo  en  fin  de  las  notorias  ,  copiosas  ,  é  incesantes  limos- 
as que  hizo  desde  qr^  puso  la  primera  vez  los  pies  en  esta 
mérica  ,  hasta  que  partió  h  la  eternidad  /á  la  Iglesia  y  Mo- 
sterio  de  las  Religiosas  Capuchinas.  \Ah  y  si  pudiera  yo 
ir  un  grito  que  resonára  allá  en  lo  interior  de  su  clausura 
ira  preguntarles  ,  sí  es  veidad  lo  que  digo  l  Ellas  sin  duda 
e  responderían  que  en  todo  el  tiempo  de  su  Gobierno  en  el 
iraguay  ,  y  de  su  Vireynato  en  ésta  Capital  ^  no  cesó  de 
óvecrlas  de  los  principales  renglones  mas  necesarios  ,  y  de 
as  costo  para  su  sustento  y  vestido  :  que  eran  las  dueñas  de 
s  rentas  y  despensas  ;  porque  á  mas  de  la  limosna  mensual 
veinte  o  treinta  pesoá,  con  que  las  tocorria  ^  tenía  orden 
ncral  su  Mayordomo  de  darles  quanto  pidiesen  :  en  una  pala- 
a  V  que  no  tenían  á  donde  volver  los  o)Os  én  su  Iglesia  ,  ó  en 
Monasterio  que  no  en^íontrasen  monumentos  de  su  piedad; 
írcyo'^j  si  j^e  jTiira  al  T^r^nlo  ,  veían  una  gruesa  y  costosa  par- 
la c  xiaatlcrás  que  íesT^emitió  del  Paraguay  para  hechar  las 
i:vpd.!s  \  si  á  sus  Sacristía  ,  un  rico  terno  bordado  de  realce 
ouó  ;^u  principal  dos  mil  pesos  fuertes  en  Madrid  :  si  á  su 
ífei^orio  y  FJtvf^rmeria  ^  todos  los  paños  necesarios  para  su 
D  y  abrigo^:  qué  en  fin  ,  si  se  miraban  á  sí  mismas  ,  aun  el 
^tó  hábito  que  vestían  ,  él  se  los  ha  dado  de  limosna.  Sí, 
ladas  Esposas  de  Jesu  Ghristo^  pobrecítas  hijas  del  Serafín 
ánckco  ,  quanto  va  no  pudo  daros  mas ,  os  d ¡ó  esos  huesos, 
milladqs  en.^e^'  polvo  del  sepulcro  ,  que  os  dexó  en  su  muer- 
:"|uafdadrós  religiosamente  ;  regadíos  cort  las  lagrimas  de 
estra  penitef^cia  ;  atraed  sobre  ellos  algunas  miradas  del  Cor- 
ro Inmaculado  á  quien  seguís  ,  quando  se  sacrifica  sobre 
estros  Altares  ,  para  que  se  purifiquen  de  las  reliquias  dt  las 
LE;ilid*ides  humanas  ,  y  salten  de  alegría  con  la  esperanza  de 


SU  eterna  g1orn)?;a  rcnn'ion:  y  resurrecíon:  Exaltabunt  ossa  humiJiaí¿Ú 
Asi  lo' espero  ,  Cl-iristLinos  ,  con  la  mas  tirms  confianza! 
Esos  huesos  áridos  el  dia  de  la  resurrección  universal  ,  han  M 
saltar  de  alearía  y  cantar  las  misericordias  eternas  del  Senorj 
porque  aquella  grande  abia  que  los  animó  ,  á  mas  d3  las  virtu^ 
des  que  habéis  ol£jÉÉ|ltuvo  otra  ,  que  nos  asegura  de  su  et'^rni 
predestinación,  fue  su  tierna  y  cordial  devoción  á  MariJ 
^  Santisima  ,  signo  moralmente  infalible  según  los  PP.  y  TTj 

^  con  que  están  sellados  los  escogidos  para  el  Cielo  ;  asi  como  Id 

m  contrario  es  señal  eterna  de  reprobación  :  SUiit  á  B¿¿itusimi 

Virgo  (S,  Ánselmus)  omnis  á  u  auersus  ,  CJ^  á  ti  díspictits  ,  mcessÁ 
m  est  uí  intereat    ha  omnls  ad  U  conversus  ,      á  te  r¿spiciiis  ,  impo^ 

sib'iU  ea  ut  p¿reat.  Desde  sus  mas  tiernos  años  la  eligió  por  sq 
^  Madre  y  Prote^lora  baxo  el  glorioso  titulo  del  Pilar.  Con  qu#i 

^  ternura  amaba  á  esta  Divina  Señora  ,  con  que  fervoi:  celebrab^ 

^  '  el  dia  de  su  festividad  ,  confesando  y  comulgando^  asistiendd 
^  á  la  Misa  solemne  que  mandaba  pelebrar  toio>  los  año>  ,  vísi;i 

^  \  tandola  en  todos  los  Templos  de  esta  Ciudad  donde  está  colo^ 
^  cada  su  Santa  Imagen  ,  con  que  zelo  procuraba  extender  su 

^  devoción  nombrándola  por  Patrona  y  Titular  de  las' Iglesias  ái 

p  Ñembucú  ,  y  Melodía  en  el  Chaco  ,  éB  el  Faraguáy  .-  y  .en  la 

^  mi3va  GapilU  del  Cerro  Largo  ,  frontera  de-  Ioíí  .Domi'nios  di 

:^  Portugal.  Efeé^o  de  su  cordial  devoción  fue  la  devojrAtraduc. 

cion  qiie  hizo  de  la  Magníficat      ve>-sQ  castellan,a,^?>'i-kí^^^^^^  y 
M  tan  devoto  ,  que  un  Varón  Apostolicíí  sé  la  -.pidía^^^^  Ve;^^^ 

S  ñarsela  á  cantar  á  sus  Neófitos .  Efedo  de  esta  misiná  de^^cior 

M  era  el  Santísimo  Rosario  ,  que  rezaba  todas  las  riochesT  f  ftí^ 

H  hacia  rezar  á  coro  á  toda  su  familia  ,  des  fifi? 'pioles  para  sól<í 

este  fin  un  Sacerdote  de  Capellán  ,  y  consagrandd^le  á  esta  So- 
S  berana  Reyna  la  Iglesia  de  Quarepoti  ,  baxo  el  tituló  de  núes 

^  tra  Señora  del  Rosario.  Como  su. devoción  no^tenia  lími^e^iv:-»" 

^  el  imán  de  su  corazón  ,-eÍ  centro  de  sus  car  1  ao^  era  uno  mismo 

|É  ^     él  la  amaba  y  obsequiaba  en  todo,  sus  mlsteri>V.;,ei\íodas  s\^ 

P  advocaciones  del  Pilar  ,  del  Rosario  ,  de  Mercedes.  WcTidU 

S  vosotros  .  hijos  del  grande  Nolasco  ,  los  suntuosos  cultos  coi 

^  que  durante  su  Gobierno  del  Paraguay  celebrabais  anualm^ntí^ 

^  aquella  tan  tierna^como  autorizada  revelación  con  que  el  Cíe 

m  ¡     lo  dio  principio  á  vuestra  Real  y  Militar  Orden  ,  no  fuercir 


mpre*á  co?fea  de  su  devoción  >  tro  .enriqueció  á  aquella  Santa 
lagen  con>  algunos  ricos  donativos  y>  alhajas  ?  no  asistía  per- 
lulmente  á  su  fiesta  ,  á  su  procesión  ;  y  esta  Soberana  Reyim 
r  cuya  mano  (según  San  Bernardo)  se  difunden  todas  las 
ircedes  del  Cielo  :  totim  nos  Deus  haberc  voluit  per  Mar'iami 
[jujen  tanto  la  amó  ,  tanto  la  honró  ,  la  obsequio,  y  xn 
tenia  puesta  toda  su  esperanza  ,  eomó  en  su  ^Madre  pro- 
flora  ,  no  le  conseguiría  de  su  ^Santisimo  Hip  las  mercedes 
una  gracia  predestinante  ,  triunfante  ,  de  una  gracia  final? 
khl  solo  el  ¿udarlo  seria  el  mas  injusto  agravio  á  su  piadosi- 
iio  corazón.  Esta  Dii^ina  Señora  fue  quien  en  premio,  de  su 
vocion  le  consiguió  del  Cielo  todas  las  virtudes  políticas, 
le  exigía  su  alto  carader\  y  que  él  supo  unir  en  su  vida  con 

>  virtudes  ,  que  pide  la  Religión  á  l.os  Discípulos  de  Jesu- 
hristo ,  primer  motivo  de  nuestro  consuelo  ,  y  primera  parte 
I  mi  discurso;  esta  misma  fue,  q»ie"  con  su  poderosa  media- 
óti  le  <:pn siguió  la  gracia  para  el  desemperno  de  estos  mismos 
opleoá  y  obligaciones,  y  para  morir  como  Christiano  ,  quie- 

>  decir  :  para  juntar  en  su  muerte  con  un. espíritu  zeloso  por 
s  intereses  del  Rey  ,  un  corazón  contrito  y  humillado  en  la 
f esencia  de  Dios  ;  segundo  motiv#  ,cie  puestrp  cqnsuela  ,,  y 
gunda  parte  de  mi  discurso,    .^hoi  oí  dio  nos      ,  y.u^ru^i 

so  na,  uDfílvoil  iíbup  i 


^Cjarl, 


SEGUNDA  PARTE 


^  NO  de  los  derechos  mas  sagrados  de  un  Soberano  ,  es  ei 
r'^sfr'vido  y  obedecido  de  sus  .Y analtos  ^  el  desempeño  de  los 
n  p  1  e  os  que  ,1  fVí '  ha"'  co  nfi  ad  o  p  a  r  a  J  a  d  e  fe  ni  a  ^  de :  su  s  P  u  eb  1  o  s  ,  y 
jifí^ci  V'acion' :de  íus  Estados  ^  t\  honor;  de ;sa  Carona  ^  y  la  sa- 
sfaccion  de  sus  agravios  ;  deberes  de  tanto  :bulto  ,.  que  no 
[y  ínteres  ,  peligro  ^  rii  prudencia  alguna  que  pueda  servirles 
contrapeso.  Nadie  mejor  que  nuestro  Yi rey  difunto  ios- 
isempeñó  iiasta  loAiltimo  ;  surpasionvrfomipanté?  Cira  la  mayor 
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gloria  de  su  Rey  ,  y  su  comervacion  y  adelantamiento  dele 
Estados  ,  que  le  había  confiado  :  su  espíritu  marcial  y  milita 
era  puramente  heredado  de  aquellos  antiguos  Melos  ,  y  Condí 
de  Azumar  ,  que  dieron  tantas  visorias  ,  Plazas  y  Castillos! 
Felipe  IV.  en  la  Flandes,  Alsacia,  y  famoso  Rihin  hasta  contí 
ncr  el  obstinado  orgullo  de  Luis  Xill.  que  trabajaba  en  la  con 
quista  de  nuestra  Península.  El  conocía  que  un  heroísmo  pu 
ramente  heredado  era  un  refinado  fanatismo  ,  quando  reca 
sobre  deméritos  personales  ,  á  semejanza  del  humo ,  que  siendi 
hijo  de  las  luces  ,  es  todo  fastidiosas  tinieblas.  . 

Los  primeros  ensayos  de  su  .espíritu  marcial  fueron  mu; 
brillantes  ,  aun  siendo  Joven  Guardia  marina  en  el  combate  di 
ia  Fragata  Perla  con  un  Xabeque  Moro  ,  y  después  quando  s 
pasó  al  Exercito  en  el  Regimiento  de  Sagunto  en  calidad  4 
Capitán  ,  ya  de  Sargento  mayor  ,  elevándose  siempre 
grados  ,  y  por  soló  s«  mérito,  Pero  para  que  es  recurjrir^ 
tiempos  y  lugares  tan  distantes;  (guando  en  nuestro  continent(» 
en  nuestros  tiempos  nos  ha  dado  las  pruebas  mas  irrefragable 
de  haber  reunido  en  su  coraron  con  !a  sangre  de  sus  mayore 
todo  el  valor  de  aquellos  bravos  guerreros.  ^ 

A  poco  tiempo  de  haberse  posesionado  del  Gobierno  de 
Paraguay  ,  ya  concibió  todas  las  esperanzas  de  que  era  capá' 
aquella  Provincia  en  orden  á  sus  adelantamientos:/',  este  fii 
arregla  las  milicias  de  la  Capital  ,  , levanta  y  ^dí§siA4t>^;.tre 
Regimientos  en  las  campaíias  ,  y  có|i  el  terror^ dd^^l^s.arima 
rechaza  ,  escarmienta  á  todas  las  Naéiofjes  Barbaras  deU^cíon 
quistable  Chaco  ,  y  las  obliga  á  esconderse  ert  los  enm^taíiá^id 
rincones  de  aquellas  Serranías.  Con  estas  trílpoheras  vivas  ase 
gura  siLS  fronteras  ;  y  dentro  de  los  usurp^raós  ^terrenos  qu 
ocupaban  ,  funda  las  nuevas  Colonias  de  Nembucú  ,  Quarépoti 
Iquanvandiyú  ,  y  ei  Facrtc  de  Itapá  ,  aumentando  por  p^* 
medio  la  Población  y  Est^.dos  de  su  Soberano  ,  asegurai>do"rc 
campos  de  aquella  Proviticia  para  la  agrícuitfTa  ,  gue  ha  eíi 
riquccido  y  fomentado  después  los  principales  ramor efe'  s 
comercio  y  abasto. 

Que  conduda  tan  contraria  observó  con  los  enemigos /^oij 
-terizos  de  esta  su  Capital.  Como  diestro  General  pulsó  pn 
mero  su^  caravíler.^  sus  propensiones  ,  y  como  sabia  usar  cd 
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nura  de  aquellas  msximas  f^jMlmes  de  prtidencia  de  Stn  Agus- 
n  ,  ya'  con  alhagos  ,  ya  :on  amenazas  :  nitnc  amoribas  ,  jum. 
rrorlbus  ;  si  con  la  fuerza  ie'Ias  armas  rechazó  á  los  del  Cha- 
3  ,  con  los  cariños  de  la  amistad  ,  se  ganó  á  los  de  estas 
ampas  ,  y  sin  dexarles  gan  ir  im  palmo  de  tierra  ,  ni  dlsgus- 
írí.os  ,  se  les  entró  hasta  sus  mas  ocultos  escondiJijos  ;  d.*mar- 
ó-los  términos  ,  formó  planos  ,  todo  con  el  objeto  de  llevar 
is  guardias  y  ñírtalezas  bastí  la  otra  banda  del  Sala  .lo  ,  que 
5  su  común  refugio  ,  después  de  sus  invasiones  ,  y  dar  mas 
«tensión  á  esía  su  C^'pital  ,  y  sus  campañas  ,  que  son  las  mi- 
as  de  la  fertilidad  ,  de  la  abuidancia  en  todos  sus  ramos  de 
gricultura  ,  labranza  ,  y  ganados  ;.  nervios  los  mas  vigoros  del 
uerpo  politico  que  engrosan  y  fomentan  un  comercio  útil, 
floreciente  ,  sin  e!  ¥Ício  de  aquellos  efedos  superfluos  de 
is  manufaduras  de  Europa  ,  que  producen  su  prepotente  ra^ 
\o  de  hixo  y  vanidad. 

íero  á  mi  me  parece  ,  Spnores  ^  que  yo  me  distraigo  del 
rincipal  objeto  de  mi  segunda  proposición.  El  zelo  de  un  fi^l 
linistro  ,  la  aélividad  ,  intrepidez  ,  y  fuego  de  un  espíritu 
nlitar  qiríhdo  mas  debe  brillar  es  en  el  tiempo  de  la  guerra» 
uando  ve  atropellados  los  respetos  de  su  Soberano  ,  iniuriado 
i  Pavellon  ,  y  amenazados  sus  Do-minios,  Nunca  Josias  ,  el 
'ey  mas  justo  ,  que  tuvo  el  Pueblo  de  Dios  ,  pensó  acreditar 
jas  .su  valo.r  militar  ,  y  fidelidad  al  Rey  de  Siria  ,  de  quien 
ra  Feudatario  ,  que  quando  salió  con  todo  su  Exercito  á 
tajarle  el  paso  á  Necao  Rey  de  Egipto  que  le  habia  declarada 
i'guerra  al  Rey  de  Siria  ,  é  iva  sobre  sus  Estados.  Entonces 
;  quando  un^  Soldado  nacido  para  la  guerra  ,  entonces  e& 
uando  un  íiel  Vasallo  que  no  tiene  mas  ambición  que  la  glo^ 
a  de  su  Soberano  ,  y  la  felicidad  de  sus  armas  ,  apura  toda 
r  fidelidad  y  valor  ;  y  entonces  fue  también  ,  quando  el  Ge- 
eral  Meló  de  P-^rHigaí  hizo  brillar  toda  su  industria  y  pericia 
illitar  .  tod.^^ü  fidelidad  ,  y  amor  á  nuestro  Rey. 

Nosotros  lo  vimos  en  la  aftual  guerra  con  el  Rey  de  la  gran 
retaña.  El  previene  que  le  amenaza  un  enemigo  ,  que  sueña 
3,n  el  imperio  de  los  mares  ,  y  que  todas  sus  fuerzas  son  Na- 
ifes ;  y  él  adopta  el  proye^o  de  las  Lanchas  cañoneras  ,  el 
tas  irresistible  y  acomodado-  á  este  Rio  ,  por  ser  unas  forta- 
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le^as  flotantes  ,  capaces  de  resistir  al  enemigo  en  todos -sus 
Puertos  ,  Costas  .  y  Castillos.  Nosotros  vimos  humear  im- 
paciente el  fuego  de  su  adividad  ,  qiiando  de  uno  en  otro  dti^ 
se  retardaba  la  tentativa  del  proyeao.  Nosotros  le  vimos  per- 
sonalmente presenciar  las  primeras  evoluciones,  o  exercicio  de 
mar  ,  exponiéndose  al  peligro  de  sufrir  en  tan  pequeño  Buque 
m  todo  el  estrepito  del  cañón  de  á  24.  en  una  edad  septuagenaria.» 

g  Después  se  le  vió  como  sabio  General  tomar  todas  las  pre-. 

1  cauciones  relativas  á  poner  en  estado  de  defenza  á  esta  su  ama- 

m  da  Capital  ,  y  á  todos  sus  Puertos  y  Vy-zzs  ,  que  son  la  llave 

ñ  de  todo  este  Reyno  del  Perú.  Prevé  todas  las  fatales  consc- 

m  qüencias  de  una  inacción  ,  de  una  demasiada  confianza  ,  de  un, 

%  descuido  en  tiempo  de  guerra  ,  quando  el  enemigo  es  caliente 

m  astuto    y  atrevido.  Medita  lo  interesante  de  esta  Plaza  de. 

^  comercio  ,  los  qaantiosos  millones  ya  de  arribo  ,  ya  de  su 

B  produjo  que  se  hallan  detenidos  en  Montevideo  ;  y  que  si  la 

^  :    infiJencia  ,  ó  traición  ,  comunicaba  esta  noticia^  al  en^-^  f 

^  ;  podía  exitar  su  codicia  ,  preparar  ""^«''Pf ^^f;"'''', 
S  aquella  Plaza  ,  sorprehenderla  ,  saquearla.    Ah  que  estragos 

I  a^n  dolorosos  !  Agitado  de  tan  fuerte  "-ditacio.^T  ■^-h» 

g  mas  del  amor  á  su  Soberano  ,  y  á  todas  estas  t"'»"  "^>^^' 

m  suflve  ir  por  sí  mismo  al  reconocimiento  de  aquella  Flaza, 

de  sus  Puertos  ,  Costas  ,  y  Fortalezas. 

É Cobarde  y  maligna  emulación  ,  ooivUa  en  los  tenebrosos  se- 
no, de  un  baxo  corazón  ,  que  le  criminabais  sus  .Atenciones 
m  r°L,    como  contrarias  á  su  extenor  ,  y  producciones  vo- 

i  o  os '  jueces  temerarios  ,  usurpadores  de  los  secreto,  d.1 

I  co  azon    le  visteis  con  confusión  vuestra  ,  reatazarlas.  Quan- 

i  do  e  lüzUais  un  hombre  apto  ,  solo  para  el  regalo  ,  comod  - 

3  dad   Jáseo  y  diversión  :  vosotros  sois  testigos  de  que  se  embar- 

I  có  eV^  n  i/cómodo  Falucho  .  dexando  otros  Buques  mas  cq- 
i  moJos  que  tenia  á  su  disposición  :  vosotroAAO.s    est.gos  _ae 

II  n^e  como  verdadero  Soldado  ,  se  despoio'  ae  fftda  Ja  comodi- 
K  H  1  °,hundanc'a  V  abriao  de  su  Palacio  ,  tan  debidas'a  st 
I  nfp Jrttt"etuid  /  avanzada  edad  ;  y  ] 
m  como  Xefe  ,  inflexible  en  su  resolución  como  Jodias  dio  . 
S  ínT.  la  Trooa  de  mar  y  tierra  el  mas  eficaz  exemplo  de.si 
I               fideüdad  ,  y'espiritu  marcial  ,  abandonándose  á  toda  la  inca 
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rtodidad,  trabajos,  y  peli-gros  de  la  guerra.  El  sabia  gozar  de 
a  abundancia  ,  y  sufrir  la  escaces  á  su  tiempo  ,  como  decía 
1  Aposto!.  Quando  representaba  la  sagrada  Persona  del  Rey 
)axo  del  Docel  ,  ó  en  su  Palacio  ,,  sabia  revestirse  de  auto- 
idad  ,  de  grandeza  ^  de  magnificencia  ,  de  suntuosidad  ,  co- 
no Salomón  y  Exequias  ,  para  hacerse  respetar  de  los  Vasallos 
jue  solo  admiran  lo  que  da  golpe  á  los  sentidos  ;  perq  también 
abia  ceñirse  ,  como  David  ,  como  los  Macabeos  ,  como 
"Vlexandro  ,  eon  la  penuria  ,  con  la  incomodidad  ,  quando  se 
T7í  á  entregar/á  las  ilustres  fatigas  de  la  guerra  ,  quando  va  á 
>uscar  ó  una  complefa  vicloria  ,  ó  á  esperar  una  muerte  hon- 
rosa, 

Y  á  la  verdad  ,  ¿quales  fueron  sos  preverictones  para  esta 
impresa?  El  se  preparó  como  un  Xefe  ,  tan  guerrero  como 
Christiano  :  se  confiesa  dos  veces  antes  de  embarcarse  ,  para 
antificarse  ,  pa-ra  intimarse  mas  con  su  Dios  :  cumple  con  to- 
los los  deberes  de  la  Religión  ,  y  de  la  IglesÁa  v-qT?ando  se  va 
i  exponer  á  un  peligro  inminente  por  la  navegación  ,  por  las 
:ontingencias  de  un  camino  ,  por  un  casual  encuentro  con  el 
inemigo%í3e  prepara  con  todos  los  auxilios  :  hecha  mano  de 
as  riquezas  ,  que  nuestra  Madre  la  Iglesia  le  habla  franqueado 
leí  tesoro  inagotable  de  las  indulgencias  para  la  completa  ex- 
piación y  satisfacción  de  sus  culpas  ,  quiero  decir  :  de  las  In- 
idllgencias  plenarias  concedidas  por  la  Santidad  de  León  X.  á 
iú  noble  casa  ,  y  descendientes  ,  de  las  mu  jhas  Indulgencias 
Parciales  que  le  pidió  ,  y  concedió  al  tiempo  de  despedirse  el 
:lustrisimo  Señor  Obispo  del  Tucuman  ,  durante  la  campana 
][ue  iva*á  emprender  :  invoca  las  oraciones  de  los  Monasterios, 
os  sacrificios  de  los  Sacerdotes  :  pide  ge  cante  una  Misa  á 
uiestra  Señora  del  Pilar  en  la  Iglesia  del  Serafín  Francisco  de 
Vsis  todas  las  semanas.  Esta  fue  su  prevención  :  asi  se  armaban 
[quellos  guerreros  Christianos  ,  los  Luises  ,  los  Fernandos, 

Sí  ,  ChristVirnós',  un  General  ,  un  Marino  ,  un  Soldado, 
eforzádo  con  este  armamento  ,  no  teme  al  relámpago  de  la 
Pólvora  ,  al  trueno  del  canon  ,  ni  al  rayo  de  la  bala  :  no  se 
[susta  con  la  cercanía  del  combate  ,  principalmente  quando  es 
l^tra  un  enemigo  de  la  Iglesia  ,  y  del  Estado  ;  porque  sabe, 
jue  si  muere  ^  muere  como  defensor  del  Estado  ,  de  la  Patria, 
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y  de  las  Iglesias  ,  cir/o  saquéo  y  prctaracion  es  €l  principal 
objeto  de  la  impiedad  y  avaricia  de  los  Protestrintes.  De  este 
modo  le  visteis  dar  los  primeros  pasos  á  niiestío  Héroe  :  asi  le 
acompañasteis  á  su  embarco  :  asi  se  despidió  de  nosotros  ef 
veinte  y  siete  del  pasado  Marzo  ,  dexandonos  su  corazón. 
<Y  quién  de  nosotros  embarcó  el  euyo  con  -nuestro  amado 
Virey  ?  j  Ahí  no  faltan  amigos  leales. 

lOh,  Dios  Justo  ,  cuyos  arcanos  son  incomprehensibles ! 
íQuién  nos  dijera  que  aquella  separación  habia  de  ser  hasta 
la  Eternidad  ?  qu^  aquellos  primeros  pasos  en  servicio  de  su 
Soberano  le  conduelan  á  la  muerte  >  qué  en  aquel  despreciable 
Falucho  de  su  embarco  ,  habian  de  comenzar  los  primeros  es- 
fuerzos de  la  gracia  final  ,  para  el  cumplimiento  de  su  eterna 
predestinación?  Así  estaba  dispuesto  según  el  orden  de  vues- 
tros infalibles  decretos  ]  Dios  mió  l  y  este  viage  tan  sin  mis- 
terio ,  que  solo  tenia  por  objeto  el  desempeño  de  los  mas  inte- 
resantes deberes  de  su  empleo  ,  según  vuestra  infalible  Fres- 
ciencia  ,  era  el  rumbo  mas  acertado  por  donde  le  conducías  ^ 
Puerto  de  una  eternidad  feliz. 

Sí  ,  Christianos  ,  si  los  desaciertos  y  arrojos  mav^-t-merario* 
C8tan  muchas  veces  conexos  con  la  gracia  eficaz  de  un  pecador, 
la  rec<litud  del  corazón  ,  y  zelo  de  un  fiel  Mmistro  ,  quanto 
deben  influir  en  su  predestinación  ,  quando  se  acerca  a  su  tía  i 
Dios  en  cuyas  manos  están  las  suertes  de  todos  los  hombres, 
eligió  estos  momentos  ,  como  una  ocasión  favorable  ,  y  pre. 
vista  para  hacer  suyo  ,  y  posesionarse  de  aquel  corazón,  hsti 
Soberano  Conquistador  no  entra  en  nuestras  almas  por  asalte 
violento  ,  ó  como  un  enemigo  vencedor  que  toma  una  Plaza  , 
sangre  v  fuego  contra  su  libertad  ,  ni  como  un  Juez  autorizado 
con  sus  leyes  por  via  executiva.  Quando  qmere  ganarnos  ,  loi 
santos  artificios  de  su  gracia,  son      ,  V  ^  P^!^ 

atraaivo  de  .u  amor  ,  ó  por  una  agradable  violencia  cort 
se  hace  sentir  en  el  fondo  de  nuestro  cora'íun' ,;¿omo  dice  ^a 
Agustin  ,  el  mas  experimentado  en  estas  materias  ^  Y  ^fj^ 
como  los  violentos  ,  é  impetuosos 

cho  ,  un  terrible  mareo  ,  que  )amas  había  experimentado  nue 
tro  Xefe    que  le  causan  las  angustias  mas  penosas  ,  que  le  al 
teran    que  k  estropean  toda  la  máquina  ,  son  los  primera 
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baques  con  que  la  gracia  le  estrecha  ,  le  rinde  ,  y  abate  aquel 
spiritu  verdaderamente  grande. 

Este  don  Divino  ,  sin  dexar  los  combates  exteriores  ,  con- 
ierte  al  mismo  tiempo  sus  esfuerzos  á  lo  interior  de  su  cora- 
on  ,  de  aqu^l  corazón  amabk  y  dócil  ,  que  se  da  por  enten- 
ido  á  tan  poderosos  golpes  ,  con  que  Dios  le  toca.  La  gracia 
^  entonces  iina  pequeña  flecha  clavada  en  la  herida  que  ella  ha 
bierto  ,  y  que  quanto  mas  se  pretende  arrojar  de  sí  ,  se  clava 
las.  Nuestro  Virey  reflexiona  sobre  el  incremento  de  su% 
olores  que  le  afligen  ,  pero  sin  advertir  que  insensiblemente 
:  van  corrompiendo  lás  principales  entrarías  ,  y  la  gracia  des* 
amando  el  corazón  de  los  afedos  terrenos.  Que  enfados ,  que 
marguras  que  le  devoran  ;  pero  al  mismo  tiempo  ,  que  luces, 
ue  desengaríos  que  en  un  profundo  silencio  le  hacen  ver  la 
agilidad  de  nuestro  ser  ,  y  la  vana  figura  de  este  Mundo^ 
)el  mismo  modo  que  las  aguas  combaten  aquel  Falucho  que 
)s  vientos  contrarios  le  obligan  á  forcejar  acia  al  Puerto  que 
a  se  le  aleja  ,  ya  se  le  acerca  ;  asi  los  auxilios  de  la  gracia 
Dmbaten  su  espíritu  entre  la  turbación  el  desengaño ,  temores, 

esperarW.s  ;  pero  fíxa  su  corazón  en  el  Puerto  único  de  lo 
:erno. 

Entre  estos  combates  arribó  al  Real  de  San  Carlos  ,  y  eti 
uanto  pisa  su  playa  se  tira  sobre  sus  riberas  desfallecido.  La 
m:h  siempre  lo  persigue  ,  y  le  hace  ver  que  toda  aquella 
rillante  pompa  de  un  Virey  y  Capitán  General  que  le  cer- 
iba  en  su  Palacio  ,  un  funesto  acaso  en  un  instante  ,  la  ha 
^^Tverti  lo  en  unos  pellejos  para  íu  descanso  ,  y  un  D.  Pedro 
rela^^'ortugal  solo  encuentra  aquella  madre  general  la  tier-. 

1  ,  que  en  los  mayores  infortunios  ,  jamas  nos  falta  con  su 
Liro  regazo.  \Oh  Bondad  y  Sabiduría  infinita  de  Dios  1  Vo$ 
>la  que  formasteis  el  corazón  del  hombre  ,  que  conocéis 
is  mas  ocultos  senos  ,  sabéis  en  que  circunstancias  ,  tiempo, 

lugar  ,  en  que"infortunio  ,  peligro  ,  ó  enfermedad  le  habéis 

2  ganar  con  aquella  gracia  triunfante  ,  que  según  mi  amado 
adre  y  Apóstol  San  Pedro,  sabe  revestirse  de  tan  varios  y 
iferentes  aspeaos  para  asegurar  la  vidoria  :  Mu/tí  formis 
'alia  Dei, 


nuestro  Xefe  un  tanto  aliviado. 


i 


i 
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1  emprende  su  via-ie  á  Montevideo  :  El  aspintu  marcial  de  tm 
YÁ  General  aaivo  ,  amenazado  del  enemigo  ,  le  conforta  ;  la  h- 

2  delidad  y  honor  del  Pabellón  de  su  Soberano  le  animan  ;  pero 
1  la  pracia  ,  con  una  severidad  misericordiosa  le  sigue  con  mas 
1  fuerza  ,  al  mismo  tiempo  que  camina  a  los  últimos  periodo 

de  su  vida.  Oid  al  grande  Agustino   La  gracia  , a  todas  pa  tes 
^  me  seguia  ,  4  Car'tago  ,  á  Roma  ,  á  M  lan  ,  en  los  espeft.culos 

i  en  las^oncurrencias  ,  en  las  Academias  ,  en  los  viages  de  ma 

i  y  tierra  ,  en  los  aplausos  ,  en  los  mfortun.os  ,  y  en  erm  d  d  ; 

i:  hasta  en  el  mismo  pecado  me  importuna  ,  me  ^«P-^f  ^"f 

i  riormente.  Christianos  ,  hablo  de  Agustino    o  estoy  forman- 

i  do  el  mas  vivo  retrato  de  vuestro  interior  ?  \  uestro  co.azon, 

%  si  es  leal  ,  y  christiano  os  responderá  ,  que  yo  sigo  observan- 

i  de  la  condliaa  de  aquella  gracia  vidonosa  .  que  a  nuestro 

P  Xefe  le  siembra  el  camino  de  Montevideo  ,  de  espmas  ,  de  dis- 

É  Bustos    de  desengaños.  Las  lluvias  ,  vientos  ,  intemperies  se 

I  irclara'n  l  favor  'de  la  gracia  para  afligirle.  El  agua  se  intro- 

S  duce  hasta  dentro  del  coche  :  se  ve  en  la  dura  y  peligrosa  ne 

I  c  sidad  de  pasar  un  caudaloso  Rio  en  -  PJ"-°  «PI^; 

^  ciihle  Bote    que  encuentra  con  un  solo  hombre-, -í)cro  est, 

mi  ma  gícia'  l^ace  ,  que  sofoque  allá  en  - ^trnt^rba' 
incomodidades  .  que  unidas  con  las  h»medades  fermentaba^ 
aquella  corrupción  interior  que  se  .va  apoderando  de  las  pnn 
rinalpc  oficinas  de  su  máquina.  .       .        .  ' 

Si  entra   «  Montevideo  ,  parece  que  la  providencia  veriffc 
lo  auT  dice  por  Jeremías  :  que  subleva  contra  quien  quier 
M  Lanar  el  aspid^ y  la  serpiente  ■  derra ma  sobre  todos  los  ap  ausc 

i  \  ill  fo'q  e  r  reJiben  aquellos  nobles  y  fieles  Ciudadanos  un 
*        ™      «ludable  amaraura  ;  y  en  lugar  de  las  satisfacciones  que  esp 

e  tardase  su  expedición  para  reconocer  por     ""^f » '«^ 

taidas-  su  e  p  V       ^   ,    p,  Maldonado íj^: 

i  U  i^^v^dad  d"  su:  males^  ni  el  peligro  de  su  importante  vk 


i  las  persiiaciones  de  sus  amigos  fueron  capaces  de  contenerle; 
ol'dit  revertí  Sosias,  |Ah  respondería  allá  en  su  corazón  :  que 

ii  ia  el  Rey  mi  Señor  ,  que  su  Virey  se  dexa  estar  en  la  como- 
¡dad  de  su  Palacio  ,  quando  el  enemigo  amenaza  sus  Estados! 
í  ,  Señores  ,  para  un  Meló  de  Portugal ,  la  salud ,  la  vida  ,  no 
ran  tart'^^t£ciab!^  .como  la  fidelidad  y  desempeño  de  las  con- 
anzas  que  había  hecho  de  él  su  Soberano.  El  sabia  que  en  su 
stado  ,  no  podía  hacer  sacrificio  mas  agradable  á  Dios  ,  que 
uando  exponía  su  vida  ,  por  darle  al  Cesar  lo  que  es  del  Ce- 
ir  ,  defendiendo  la  Patria  contra  los  enemigos  de  la  Religión 

del  Estado.  Qué  exemplo  tan  convincente  de  esta  verdad 
os  dexó  el  Salvador  ,  de  que  medios  no  se  valió  para  preve« 
ir  los  males  que  les  amenazaban  á  los  Judios  sus  Conciudada- 
os  ?  Qué  lagrimas  no  derramó  Jeremías  sobre  Jerusalen  anun- 
andoles  la  ruina  de  su  Patria  ?  Los  mismos  Judios  á  pesar  de 
ido  su  implacable  odio  ,  le  reconocen  por  un  fiel  Ciudadano, 
queriendo  recomendarle  al  Centurión  el  mayor  mérito  que 
proponen  es  decirle  :  Señor  ,  este  ama  nuestra  nación  :  amat 
nit^fi  ¡iQstram  :  el  mismo  Salvador  tan  fiel  á  su  Padre  ,  como 
Príncipe  ,  no  temió  irritar  la  envidia  de  los  Fariseos  soste- 
iendo  los  derechos  del  Cesar  ;  y  aun  muriendo  en  el  Calvario, 
Dmo  victima  universal  por  todo  el  Mundo  ,  quiso  que  su 
nado  Evangelista  diese  un  autentico  testimonio  de  que  moria 
^cial mente  por  el  amor  á  su  nación  :  quia  moriturus  erat  pro 
'Jiu,  Instruido  de  estas  verdades  nuestro  amado  Virey  ,  medio 
emulo  ,  y  accidentado  ,  pero  con  espíritu  magnánimo  entró 
)  Ju.^a.rrosa  para  encontrar  su  muerte  en  Pando  en  achual 
TVKfíó'de  su  Soberano  ,  y  defensa  de  la  Patria  contra  los  te^ 
idos  asaltos  del  Rey  de  la  gran  Bretaña  ,  asi  como  Josias  en- 
ó  en  los  coches  regios  para  ir  á  buscar  su  muerte  en  Mageddo 
1  defenza  de  su  aliado  el  Rey  de  Siria. 

Aquí  fue  donde  todo  se  trastornó  en  un  momento  ^  donde 
agravó  su  enfermedad  ,  y  se  declaró  la  proximidad  de  su 
uerte,  Aqui  fue  donde  aquella  gracia  que  triunfó  de  un 
véquias  en  su  enfermedad  ,  de  un  David  en  su  humillación. 
i  un,  Manases  en  una  Cárcel  ,  de  un  Nabuco  paciendo  el  heno' 
rim  Pródigo  baxo  de  una  encina  ,  de  un  Pedro  al  canto  del 
alio  ,  de  un  Pablo  á  los  pies  de  un  Caballo  ,  y  de  un  Agustín 


|P  bixo  de  una  higuera  ,  triunfó  también  de  un  Meló  postrado  err 

m  J'ando.  Dios  /que  tenia  en  el  orden  de  su  pre-lestinacion-re- 

^  servados  estos  felices  momentos  derrama  sobre  su  alma  un  tor- 

C  tente  de  luces  ,  desengaños  de  to  lo  lo  temporal  ,  temores  del 

51  la  eternidad  ,  confianzas  en  la  Divina  misericordia  ,  consuelos- 

en  los  augustos  mistetioi  de  la  Pasión  de  »•^,.«trA.^G:^dentor.■^ 

*^  Sin  pérdida  de  tiemoo  llama  á  un  sabio  Religioso  a  quien  le 

te  confia  toda  su  conciencia  ,  le  manifiesta  toda  su  vida  en  tres 

S  confesiones  generales  ,  le  suplica  le  acompañe  desde  Pando  á 

m  =     Montevideo  ,  le  ruega  no  se  aparte  de  su  lado, ni  por  un  mo- 

1  mentó.  Nuestro  difunto  Virey  habia  siempre  amado  y  respe- 

m  tado  á  los  Sacerdotes  como  á  Ministros  del  Altísimo  y  Dispen- 

%  sadores  de  sus  mas  sa«rados  ministerios  ,  como  a  reconciliado- 

m  res  V  mediadores  ent're  Dios  y  los  hombres  ,  y  quiere  asegu- 

S  rarse  por  ellos  de  las  Divinas  misericordias  (blatere  como 

^  -    quiera  el  fanatismo)  las  demostraciones  en  la  muerte  son  er 

a  '    testimonio  mas  auténtico  de  las  acciones  de  la  vida  :  infint  Jio- 

5  mmuiimiAaúo  operum  illm.  Quando  los  Facultativos  desespe^ 

i  ran  de  su  salud  y  de  su  vida  ,  y  se  lo  hacen  saber  con-cur 

1  resignación  oye  esta  ultima  sentencia  :  no  se  asus.a  ,  no  ^ 

i  consterna  ,  él  responde  como  David  :  S.  Dios  no  quiere  qu  e 

^  hemos  de  hacer  ;  hágase  en  todo  su  Santísima  volun  ad  .  Üomi- 
««5  eu  ,  ^uod  bomtm  at  m  oculis  sm  facut^_  Con  esta  generosa 

É conformidad  se  sugeta  á  las  ordenes  de  Dios  ,  se  abandonad 
sus  misericordias  ,  y  pone  toda  su  confianza  en  la  gracia  d. 

S  Redentor  con  aquel  mismo  heroísmo  con  que  se  abandono^ 

3  los  peligros  de  su  salud  ,  y  de  su  vida  ;  con  este  motip  d.^ 

^  puso  todas  sus  cosas  par.  morir  ,  como  aquel  Rey  P-aáQso  d 

^  Quien  dice  la  Escritura  ,  que  Spinta  magno  vdit  ahma.  E>t4 

g  resignación  ,  vista  por  sus\migos  y  Sacerdotes  que  le  rodea 

M  ban  ,  disipó  aquella  fatal  prudencia  con  que  por  no  asustar 

i  un  grandl  del  siglo  ,  entran  en  las  regiones  de  a  Etern  d  d 
sin  saber  que  se  mueren  :  le  hacen  presente   os  ultimes  in.tan 

1  :      tes  que  le  restan  de  vida  ,  y  con  una  christiana  reso  uc.on  cc^ 

■  mienza  á  cumplir  con  los  últimos  deberes  de  la  Religión  S 

B  Christianos  ,  estas  disposiciones  deben  ^"/"""^''ff  ."^ 

%  el  Universo  ,  no  porque  estén  revestidas  de  algunas  circón, 
tancias  extraordinarias  ,  sino  porque  un  Héroe  de  este  sigl^ 


•  un  D.  Pedro  Meló'  de  Ro.rtngcil  en  este  último  periodo  de! 
11  vida  ,  se  hace  el  objeto  de  todos  los  espectadores  de  esta! 
Capital  ;  porque  ellas  ea  sí  mismas  son  d*ignas  de  toda  nuestra 
tención,  y  una  prueba  irrefragable  de  haber  muerto  como 
[Jíinstiano  ,  ó  con  un  corazón  verdaderamente  contrito  y  hu- 
iiüÍact¿^V.¿Uspues^jie  bien  preparado  con  aquellas  tres  confe- 
lones  genérales  tan  humildes  ,  tan  llenas  de  compunsion  y  de 
onfianza  ,  se  dispone  para  recibir  el  Sagrado  Viático, 

Aqui  es  donde  yo  necesito  de  toda  vuestra  atención.  El 
viva  toda  su  fé  ,  fixa  toda  su  consideración  en  la  grandeza  del 
)ios  ,  que  va  á  recibir  :  se  hace  vestir  con  toda  la  decencia 
xterior  que  puede  :  se  pone  de  rodillas  sobre  la  cama  :  aquel 
uerpo  moribundo  ,  aquellos  huesos  desfallecidos  toman  fuerza 
e  su  espiritu  para  sostenexle  ,  luego  que  oyen  el  toque  de  la 
ampanilla  ,  y  entré  tanto  .que  el  sagrado  Ministro  descubre 
quella  Soberana  Magestad  Sacramentada  :  : qué  sentimientos,  ! 
lue  humillaciones  las  de  aquel  corazón  verdaderamente  contri- 
o  :  con  que  fervor  responde  á  la  protextacion  de  la  fé  :  con 
^e^ternura  ,  con  que  devoción  le  recibe  :  asi  postrado  per- 
laiiício^,'  aun  después  de  haberle  recibido  ,  derramándose  su 
orazon  en  los  mas  tiernos  afeííios  de  acción  de  gracias  ,  y 
uando  ya  le  faltaban  las  fuerzas  ,  pidió  á  los  que  le  rodeaban, 
í  ayudasen  á  sostenerse  ^n  aquel  estado  de  humillación  hasta 
Sneluirse  la  santa  ceremonia, 

íQué  espeéláculo  ,  Christianos  ,  tan  devoto  ,  y  tan  digno  j 
e'toda  nuestra  atención  1  Ministros  del  Altísimo  ,  asi  Secu-  I 
ite,s_eomo  Regulares  :  vosotros  que  de  continuo  exercitais 
üéstrb  zelo  asistiendo  á  los  moribundos:  ^habéis  visto  fé  mas  ¡  l 
iva  ,  caridad  mas  ardiente  ,  reverencia  y  devoción  mas.  fer- 
orosa  ,  no  digo  ya  fuera  ,  pero  aun  dentro  de  los  Claustrosj' 
3h  y  lo  que  puede  una  gracia  final  ,  triunfante  ,  y  vidoriosá  ! 
sta  misma  gracia  siguiendo  el  curso  de  sus  vi(5lorias  ,  le  mue- 
í  á  pedir  el  Santo  Sacramento  de  la  Extremaunción  ,  para 
¡cibirlo  con  un  pleno  conocimiento  ,  para  percibir  las  devotas 
reces  con  que  lo  administra  la  Iglesia  ,  y  en  las  que  él  en- 
entraba  los  mas  sólidos  motivos  de  su  esperanza.  Esta  misma 

hace  poner  en  execucion  lo  que  en  aquel  caso  le  intima  la 
y  y  la  conciencia. 
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Con  qué  serenidad  de  espíritu r^cntrega  el  Gobieá*no  ,  con- 
firma su  testamento  ,  lo  aclara  con  un  nuevo  codicilo  :  con 
que  viveza  de  potencias  ,  entra  por  medio  de  su  Confesor  en 
el  mas  exádo  escrutinio  de  sus  papeles  públicos  y  privadOi^;^ 
separandcf  los  que  debían  permanecer  ,  consumiendo  coji.,^el; 
fuego  los  que  debian  quemarse  :  manda  entj,eaa,r  lQ5.¿wf oficio  i 
á  su  .Sucesor  con  todos  los  informes  favorables  ,  y  romper  to- 
dos  los  informes  contrarios  ,  civiles  ,  y  criminales,  i  Oh  Divi- 
É  na  gracia  ,  que  poderosos  son  vuestros  triunfos  1  <  Corno  p,o- 

m  dria  evacuarse  con  tanto  método  y  claridad  una  operación  tan 

m  delicada  ,  tan  molesta  ,  sin  tu  especialisimo  auxilio  ^  por  un 

m  hombre  cuya  máquina  estaba  ya  toda  perturbada  ,  sus  líquidos 

corrompidos  ,  perdido  el  equilibrio  ,  y  una  gangrena  general 
^  apoderada  de  sus  principales  entrañas >  ^  ' 

■  En  este  estado  hecho  un  quaduo  de  dolores  los  más  agudoF<> 

^  quiso  darnos  el  último  testimonio,  de  su  fíddidad  á  Dios  ,  y 

^  al  Cesar   Oíd  uno  de  los  últimos  comunicatos  didado  por 

^  nuestro  moribundo  Virey  ,  y  escrito  por  su  Confesof^para^ 

entregarlo  á  su  respetable  Albacea  ,  y;el.  que-scrá  la  últim?;.,^y, 
^  mas  relevante  prueba  de  mi  segunda  proposición;;  .Ss,ta5  son 

S  sus  palabras:  „Que  siempre  tiene  presentes  los  muchos  bene- 

m  ,,ficios  con  que  el  Rey  ,  y  su  Ama  la  Reyna  le  han  honrado 

:J  „hasta  la  muerte  ,  y  que  si  Dios  por  un  exceso  de  su  rntserir 

m  ,,cordia  lo  lleva  á  su  gloria  ,  se  esforzará  en  rogar  por  lale^v, 

cidad  de  sus  Magestades"  Fieles  Vasallos  de  nuestro  C^tolictv 
Monarca :  vosotros  le  debéis  creer  á  lo  menos  en  este  momento 
de  su  muerte  ,  momento  en  que  la  adulación  ó  lisonja  no  ^nue*. 
de  ya  usar  de^u  artificio  ,  y  solo  tiene  lugar  la  verdady  \% 
m  íusticia  ,  momento  en  que  para  nada  le  sirve  el  niundo^ ,  y  á 

a  donde  no  alcanza  la  suprema  potestad  de  los  Reyes  de  la  tierra. 

S  En  este  momento  de  desengaños  retiene  todo  aquei  concepto 

M  de  la  alta  dignidad ,  de  las  sublimes  qualidad^es  de  un  Carlos  1 V , 

M  de  una  Maria  Luisa  de  Borbon.  Ya  no  dudareis  de  la  sinceri^^ 

Sdad  con  que  inspiraba  amor ,  honor ,  y  vasallage  ,  siempre  qu^ 
se  le  oia  hablar  de  sus  Soberanos  ;  de  aquel  ciego  obedecimienj 
_  to  á  sus  ordenes  ;  de  aquellos  júbilos  con  que  celebraba  su 

^  cumple  años.  Ya  no  dudareis  en  fin  de  que  su  amor  ,  y  tidtvH 

P  dad  á  su  Soberano  ,  le  conduxo  hasta  el  extremo  de  sacnhcal 


■■■■I  i  \  i  iH  I'" 

1  vida  en  su  servicio. 

Nobles  y  leales  Españoles  ,  quien  fielmente  sirve  al  Key, 
;rve  á  Dios  ,  si  procede  con  la  reéia  intención  de  que  los 
mismos  intereses  y  derechos  de  Dios  ,  son  los  del  Rey  Este 
r^Qcipio  de  Religión  ,  qiiando  no  se  vicia  con  la  propia  glo- 
/a  ¡  ó^i^teres  ,  produce  al  fin  frutos  de  gracia  y  de  salvación; 
si  se  v«ériuti>  cir'níiestro  difunto  Virey.  Desembarazado  ya 
c  las  cosas  de  la  tierra  ,  üka  toda  su  atención  en  el  Cielo, 
ranquilo  en  los  brazos  de  su  Dios  ,  siempre  lleno  de  confian- 
a  ;  unas  veces  espera  en  su  misericordia  ;  otras  tiembla  de  su 
jsticia  V  de  que  se  reeonoce  reo  ;  otras  implora  el  socorro  de 
laria  Santísima  del  Filar  y  de  los  Santos  ;  otras  le  toma  la 
lano  á  uno  de  los  Sacerdotes  ^  y  le  dice  :  ayúdeme  Vm. 
'adre  á  implorarlas  Divinas  misericordias.  Se  viste  el  habito 
e  la  Tercera  orden  del  Serafín  Francisco  para  entrar  en  las 
Itinias  batallas  de  la  muerte  con  tan  poderoso  uniforme  :  pide 
on  anticipación  á  los  Ministros  de  los  Sacramentos  la  última 
bsolucion  Sacramental  pata  . el  tiempo  de  su  agonía  ,  quando 
á  np,  pudiese  hablar  ;  recibe  la  absolución  del  Carmen  ,  no  se 
oncen~t¿*»con  aquellas  protestas  generales  de  perdón  que  hacen 
odos  los  Fieles  á  la  hora  de  la  muerte  :  él  pide  perdón  en  par- 
icular  ,  aim  á  sus  mas  íntimos  amigos  de  todo  aquello  en  que 
las  levemente  les  haya  agraviado.  A  todos  los  Cuerpos  con 
ílienes  habia  tenido  algunas  desavenencias  de  oficio  ,  porque 
5  imposible  ,  que  un  Superior  pueda  agradar  á  todos.  Luego 
t  covierte  á  su  Dios  todo  bañado  en  lagrimas  y  con  el  co- 
izon^hecho  pedazos  de  dolor.  Con  ^ué  sentimiento  :  con 
lié^'a^á^gura  repetía  aquellas  palabras  del  pttiiténte  DaVld: 
ííserere  mei  Deus  secunium  magnam  misiñcordiam  tuam  :  Señor, 
íned  misericordia  de  mí  ,  según  la  grandeza  infinita  de  tu 
lisericordia  ;  en  tanto  grado  ,  que  uno  de  los  diestros  Mi- 
istros  que  le  asistían  ,  viendo  como  Dios  derramaba  sus 
liscricordias  sobre  aquel  penitente  corazón  ,  juzgó  debía  alen- 
ir  su  confianza  con  la  dulzura  ,  y  suavidad  de  sus  palabras. 

Entonces  fue  quando  añadiendo  al  mérito  de  la  penitencia 
e  su  corazón  los  intensísimos  dolores  de  una  gangrena  generaL 
í*de  una  tormentosa  fatiga  ,  que  no  le  permitía  estar  en 
fetuacioiv  alguna  ;  ofrecía  el  sacrificio  de  sí  mismo  en  satisfac- 
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M  clon  de  sus  pecados.  Entonces  fue  qiiándo  abrazado  con  el 

^  Crucificado  oye  ,  y  responde  (porque  entendía  perfecramente 

el  latín)  á  aquellas  devotísimas  oraciones  con  que  nuestra  Ma- J 
éá  dre  la  Iglesia  hace  los  últimos  esfuerzos  para  dirigir  al  Ciel;,-J 

3  á  sus  moribundos  hijos.  Entra  ya  en  agonía  :  solos  diez  rnuiy-. J 

^  tos  antes  de  morir  pierde  el  habla,  Gracia^  de  Djo|,^V;pVac\/| 

1/  final  ,  gracia  triunfante  y  vi<ftoriosa  ,  ya  os  haii^/s  en  último 

^  momento  decisivo  de  una  completa  victoria  :  triunfad  de  esta 

^  grande  alma  por  los  méritos  infinitos  de  la  Pasión  del  Salvador, 

^  para  que  su  muerte  sea  preciosa  en  sus  Divinos  ojos.  Si  ,  ama- 

m  dos  oyentes  míos  ,  ya  empuña  la  palma  de  la  vidíoria  :  en  estos 

P  últimos  minutos  le  dá  la  última  absolución  Sacramental  para 

W  puriíicarlo  de  qualqulera  reato  de  culpa  mortal^,  ó  venial  ,  y 

m  de  b  pena  eterna  :  tres  minutos  antes  de  espirar  le  aplica 

^  aquella  arande  Indulgencia  plenaria  concedida  por  la  Santidad 

^  del  Seño^r  Benediclo  XIV.  para  la  hora  de  la  muerte ,  para  que 

^  libre  de  todo  reato  ,  aun  de  pena  temporal  debida  á  sus  peca- 

^  dos  ,  vuele  sin  dificultad  alguna  á  su  Criador.  .'^ 

Asi  entregó  su  espíritu  el  Exmo.  Señor  D,  Pedro  Melp  .i  ^j 
Portugal  y  Villena  al  mismo  Dios  que  iva  á  ser  su  Juez  ^  sii-, 
pilcándole  no  se  olvidase  ,  era  también  su  Redentor  y  ^alvador*^ 
jO  pérdida  la  mas  sensible!  ¡O  muerte  la  mas  dolorosal  <En 
qué'pa5-te  de  un  cuepd  tan  bien  complexionado  se  ocultó  aquel 
maligno  humor  ,  cuya  obstinada  malicia  triunfó  en  tan  brev^ 
m  tiempo  de  todos  los  arbitrios  del  arte  ,  y  de  los  votos  de  tocf- 

P  el  Pueblo?  j  Ah !  Señores  ,  la  fuerza  ,  la  robustez  ,  son  pró- 

S  nósticos  engañosos  ,  que  ocultan  las  mas  veces  un  humor  mor- 

^  tifero  que  mina  interiormente  ,  y  aguarda  á  declararle  quancíd 

está  apoderado  del  principio  de  la  vida  :  entonces  ,  ya  inven- 
§  cible  ,  es  quando  sale  repentinamente  y  con  fuiia  de  sus  em- 

^  boscadas  secretas  para  acabar  de  rendirnos.  Asi  nos  arrebate 

B  á  nuestro  amado  Vivey  :  ya  se  ha  encontrado  en  las  regiones 

Él  de  la  Eternidad  con  solo  su  Dios  y  sus  obras  ;  sin  acompañarle 

iJ  ,  d'-  toda  la  grandeza  que  le  rodeaba  ,  sino  acaso  algún  alcance 

S  en  .US  cuentas.  Su  amor  á  nosotros  ,  el  deseo  de  hacer  teliz  a 

e^ta  Capital  ,  y  á  todas  sus  Provincias  ,  le  arranca  de  las  de 


licia^  de  la  Corte  ,  le  privó  de  la  mayor  satisfacción  que 
zaba  en  servir  á  la  Reyna  mas  brillante  de  toda  la  Europa] 


tste  mismo  há  sido  quien  lei  condujo  al  lugar  del  sacrificio^ 
ra  ser  triste  despojo  de  la  muerte  que  lloramos. 
¿Y  se  acabó  su  amor  con  tan  preciosa  vida>  No ,  él  pasa  mas 
í.  de  la  muerte  :  muere  en  Montevideo  ;  pero  quiere  que  sií 
daver  sea  sepultado  en  esta  Capital  ^  y  con  él  áu  corazón 
ra  pr.li^etuarse  entre  nosotros.  \0  amor  el  mas  sólido  ,  el 
tirmer,  y  ei*-nms  verdadero  l  Ciudadanos  de  Buenos- Ayres, 
somos  leales  ,  si  somos  agradecidos  ,  si  nuestro  sentimiento 
de  ser  á  proporción  del  amor  que  nos  tuvo  ^  ^qué  alivio 
rede  admitir  nuestro  dolor  }  ¡Ab!  Solo  el  digno  Sucesor  que 
estro  augusto  Monarca  nos  ha  dado  ,  puede  enjugar  nues- 
js  lagrimas  ,  puede  consolarnos  ^  y  renovar  nuestras  perdí- 
s  esperanzas    El  nos  gobernará  con  igual  amor  y  justicia: 
se  sacrificará  por  nuestro  público  bien* 
Sin  embargo  de  este  tan  brillante  astro  ,  que  para  nuestro 
nsuelo  se  ha  dexado  ver  en  su  oriente  entre  tantas  funestas! 
libras  que  nos  rodean  ,  nosotros  debemos  llorar  siempre  el 
aso  de  aquel  que  se  nos  acaba  de  perder  en  la  noche  del 
>Ulcro.  Le  llorará  toda  la  Provincia  del  Paraguay  ,  y  le 
rai  i4fí^^odos  los  Pueblos  del  Mundo  ,  si  hubieran  tenido  el 
ñor  de  gozar  de  su  amable  Gobierno.  Su  muerte  será  sensible 
iuestro  Católico  Monarca  ,  y  á  toda  la  Grandeza  Esparíola.^ 
mi  me  parece  que  nuestro  Soberano  explicará  su  dolor  con 
uellas  mismas  sentidas  expresiones  que  David  ,  quando  supo 
muerte  de  su  General  Abner :  sabed  ,  le  dirá  á  su  amabilisima 
posa  la  Reyna  nuestra  Señora  que  murió  tu  noble  y  fiel  Ca- 
llerizp  primero  ,  murió  mi  Vire.y  de  Buenos- Ayres  Mélo  de 
>ftiigai  r hemos  perdido  en  su  persona  uno  de  Yós  Generales 
mi  mayor  confianza  en  aquella  Aníérica  :  Num  ignoratis  quo- 
m  .Princeps  magmis  cecidtt  in  Israel}  Pero  debemos  tener  la 
isíaccion  que  no  ha  muerto  como  los  cobardes  ,  tímidos  ,  y 
rezosos  ,  que  huyen  la  frente  al  enemigo  :  ha  muerto  en  mi 
al  servicio  como  un  zeloso  Virey  ,  como  un  valiente  y  fiel 
rsallo  en  defensa  de  mis  Dominios  :  Nequáquam  m  tnori  wlent 
avi  mortus  est  :  no  ,  no  murió  como  Virey  perezoso  v  floxo 
el  regalo  de  su  Palacio.  ' 
^nando  su  Mayordomo  mayor  le  dé  parte  de  haber  recibido 
nave  con  que  le  honró  ,  haciéndole  la  gracia  de  GentiU 
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Hombre  de  Cámara  con  exercicio.  i  A"h  t  le  dirá  ;  las  mat' 
quienes  confié  esa  llave  ,  jamas  estuvieron  ligadas  para  mi  íicz~ 
servicio  ,  y  ni  sus  pies  detenidos  para  correr  al  cumplimiento 
de  mis  Reales  Ordenes  ,  de  los  diferentes  Gobiernos  á  que 
destinó  :  maniis  tua  lígatá  non  sunt  ,  ^  pides  tui  non  sunt  comvcai- 
hus  agrahati  :  como  lloraba  David  en  la  muerte  de  Al^^^-  ^^^^ 
de  que  utilidad  pueden  servirle  á  su  afligida"  aittiaT  eá^tos  senti- 
mientos y  honores  temporales  ,  si  ella  se  halla  en  estado  de 
expiación  >  Ved  aquí  toda  la  gloria  que  puede  dar  la  Sobera- 
nía de  los  Dioses  de  la  tierra  ,  quando  quieren  honrar  á  urt 
Vasallo  ,  que  les  ha  sido  fiel  en  su  vida.  Títulos  ,  troíeos, 
inscripciones  ,  piras  ,  columnas  ,  estatuas  ,  targetas  ^  que  pa- 
recen lloráis  al  rededor  de  este  Túmulo  ,  y  que  lleváis  vues^trci« 
clamores  hasta  el  Cielo.  Frágiles  imágenes  que  con  facilidad 
borra  ^l  tiempo  :  vosotras  podéis  ocupar  ,  no  lo  dudo  ,  algu 
lugar  en  la  historia  ;  pero  no  en  el  libro  de  la  vida.  ^  ^ 

Et  nüne  Reges  intdligiu  ,  trudimini  ,  qui  judUatis  terram,  Abn 
los  ojos  á  este  (Jesengaíío ,  vosotros ,  Dioses ,  de  carne  y  san^i 
que  juzgáis  la  tierra.  Vosotros  que  también  tenéis  en  ypcstra 
manos  las  llaves  del  Ciclo  para  abrirlo  ,  y  cerrarlo  á  hom 
bres.  Vosotros  que  corréis  con  tanto  ardor  por  la  carrera  ^ 
la  Gloria  de  las  armas  ,  honras  ,  y  dignidades    El  que  es-  duen 
absoluto  de  vuestra  vida  ,  no  lo  es  menos  de  vuestra  fortuna 
y  si  á  los  mas  encumbrados  Cedros  del  I^ibano  asi  los  derrib.^ 
quando  menos  se  piensa  ,  que  hará  con  nosotros  canas  debile- 
que  tanto  nos  lisonjeamos  con  nuestras  vacilantes  esp.ríin^ 
de  clet^-írnos  ?  y  aun  .quando  estas  se  verifiquen  <J£or^^^^^ 
sabe  Dios  elevar  á  ayunos  á  las  dignidades  ^  V^^'^^ 
un  efeao  de  su  indignación  ,  para  que  ^^^"/f^^^^^  ,^  ™ 
mas  funestas  de  su  J^^ticia? 

Dei  juditmm  irascentes  (Zachanx  C.  3.)  Servid  como  debei 
al  Rev  de  la  tierra  s  pero  para  que  estos  servicios  tengan  va  o 
en  laTrSione  de  la  Eternidad  habéis  de  elevar  yt^r^^ra^nte  > 
don  al  Rey  inmortal  de  los  Cielos.  Esta  habrá  ^^^^  ^ 
f  Hcidad  de^nuestro  Vi  rey  difunto  ,  ^-"P^      ¿^^t/  ,t 
ella  (como  piadosamente 

demostrarlo)  en  circunstancias  de  ^^^"^'''",.'0,11^105^ 
debidas  precaucipnes  contra  los  enemigos  de  U  Keligion 
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-el  Fstado  ,  sirviendo  á  Dios  ,  y  al  Cesar.  Meditemos  seria- 
nente  estas  verdades  ,  y  llenos  de  un  santo  temor  ,  y  firme 
ísperarnza  de  su  salvación  ,  cerquemos  su  Túmulo  para  sufra- 

«e  con  nicstras  oraciones  :  cerquemos  sus  cenizas  ,  asi  co- 
mo lo  cercabais  en  vida  ,  haciéndole  los  honores  como  á  vues* 
t»o  Xelc  .  correspondedle  ccn  la  misma  urbanidad  ,  y  amor 
ron  que  él  os  trataba  y  recibía.  <Si  el  nos  amó  ,  y  amó  tanto 
-iurstra  Patria  ;  por  qué  le  ben  os  de  olvidar  depues  de  sii 
rucite  ?  No  ,  no  ha  de  n  orir  en  nuestros  corazones  ,  no  ha 
uií  quedar  sepultada  su  memoria  en  el  sepulcro. 

Sí  ,  Dios  mió.  Yo  asi  lo  debo  esperar  de  una  Ciudad  la  mas 
loble  ,  y  la  mas  leal.  Yo  en  nombre  de  todos  clamo  desde 
ísta  Cátedra  de  la  verdad  ,  y  me  arrojo  á  los  pies  del  Trono 
3e  vuestras  misericordias  :  no  entréis  ,  Señor  ,  con  esta  alma 
'n  aquel  severisimo  juicio  con  que  amenazáis  á  los  que  go« 
>ieinan  ,  porque  con  dificultad  se  salvará  aun  el  justo  en  vues- 
ro  Tribunal.  Pero  qué  es  lo  que  pido?  Ya  el  Señor  lo  ha  juz- 
iar»o,  y  le  ha  dado  el  destino,  que  tendrá  por  toda  una  eterni- 
M,  ^  oué  sabemos  si  aun  le  han  quedado  algunas  reliquias  de 
^  Agilidades  humanas  ?  Ministros  del  Señor  ,  levantad  vues- 
tros clamores  hasta  el  Cielo.  Pueblo  fiel  redoblad  vuestros  vo- 
:os.  Amigos  verdaderos  ,  multiplicad  vuestros  sufragios ,  para 
;1  alivio  de  aquella  grande  alma. 

Dios  justo  ,  en  satisfacción  de  las  faltas  de  un  puro  hombre, 
recibid  la  sangre  precíosisima  de  un  hombre  Dios  ,  que  se 
«caba  de  ofrecer  sobre  estos  Altares  :  ella  sea  quien  del  todo 
e  purifique  para  que  entre  en  el  Santuario  de  vuestros  c.^-  rnos 

oernáculos  donde  ;  Per  misericordiam  J)d  requmcat  in  pace» 

AMEN, 


